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Al modo que el sarmiento no puede producir fruto, si no está 
unido con la vid, así tampoco vosotros si no estáis unidos 
conmigo. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; quien está unido 
conmigo, y yo con él, ése da mucho fruto, porque sin mi no podéis 
hacer nada. (Jn 15, 4-5.) 

La misión de la Iglesia tiene como fin la salvación de los 
hombres, la cual hay que conseguir con la fe en Cristo y con su 
gracia. Por tanto, el apostolado de la Iglesia y de todos sus 
miembros se ordena en primer lugar a manifestar al mundo con 
palabras y obras el mensaje en Cristo y a comunicar su gracia 
(CONC. VAT. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 6). 

 
¡A cuántos hombres es preciso llevar todavía a la fe! Cuántos 

hombres es preciso reconquistar para la fe que han perdido, siendo 
a veces esto más difícil que la primera conversión a la fe. Sin 
embargo la Iglesia, consciente de aquel gran don, del don de la 
Encarnación de Dios, no puede nunca detenerse, no puede pararse 
jamás (JUAN PABLO II, Hom. 6-1-1979). 
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1 de Junio: San Justino, apologista y mártir (siglo II) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,23-28 
Apolo demostraba con la Escritura que Jesús es el Mesías 
Pasado algún tiempo en Antioquía, emprendió Pablo otro viaje y 
recorrió Galacia y Frigia, animando a los discípulos. Llegó a Éfeso 
un judío llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente 
y muy versado en la Escritura. Lo habían instruido en el camino 
del Señor, y era muy entusiasta; aunque no conocía más que el 
bautismo de Juan, exponía la vida de Jesús con mucha exactitud.  
Apolo se puso a hablar públicamente en la sinagoga. Cuando lo 
oyeron Priscila y Aquila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron 
con más detalle el camino de Dios. Decidió pasar a Acaya, y los 
hermanos lo animaron y escribieron a los discípulos de allí que lo 
recibieran bien. Su presencia, con la ayuda de la gracia, 
contribuyó mucho al provecho de los creyentes, pues rebatía 
vigorosamente en público a los judíos, demostrando con la 
Escritura que Jesús es el Mesías.  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios es el rey del mundo. 
Pueblos todos, batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la 
tierra. R.  
Porque Dios es el rey del mundo: / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
Los príncipes de los gentiles se reúnen / con el pueblo del Dios de 
Abrahán; / porque de Dios son los grandes de la tierra, / y él es 
excelso. R.  
 
Juan 16,23b-28 
El Padre os quiere, porque vosotros me queréis y creéis 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo os aseguro, si 
pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora no 
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habéis pedido nada en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que 
vuestra alegría sea completa. Os he hablado de esto en 
comparaciones; viene la hora en que ya no hablaré en 

comparaciones, sino que os hablaré del 
Padre claramente. Aquel día pediréis en mi 
nombre, y no os digo que yo rogaré al Padre 
por vosotros, pues el Padre mismo os 

quiere, porque vosotros me queréis y creéis que yo salí de Dios. 
Salí del Padre y he venido al mundo, otra vez dejo el mundo y me 
voy al Padre." 
 
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Cuantas excusas me he fabricado para alejarme de Dios? ¿para 
alejarme de los Sacramentos, de ir a Misa, etc.? Y saber que en el 
fondo no son más que excusas. 
 
 
2 de Junio: San Eutasquio 
Lecturas del día:  
La Ascensión del Señor 
 
Hechos de los apóstoles 1, 1-11 
Lo vieron levantarse 
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús 
fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio instrucciones a 
los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y 
ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles 
durante cuarenta días, les habló del reino de Dios.  
Una vez que comían juntos, les recomendó: "No os alejéis de 
Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la 
que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días 
vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo."  
Ellos lo rodearon preguntándole: "Señor, ¿es ahora cuando vas a 
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restaurar el reino de Israel?"  
Jesús contestó: "No os toca a vosotros conocer los tiempos y las 
fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el 
Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los 
confines del mundo."  
Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de 
la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les 
presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: 
"Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo 
Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como le habéis 
visto marcharse."  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
porque el Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra. 
R.  
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas; 
tocad para Dios, tocad, tocad para nuestro Rey, tocad. R.  
Porque Dios es el rey del mundo;  
tocad con maestría.  
Dios reina sobre las naciones,  
Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
 
Efesios 1, 17-23 
Lo sentó a su derecha en el cielo 
Hermanos: Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la 
gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. 
Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es 
la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder 
para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza 
poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo 
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principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de todo 
nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro.  
Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, 
sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en 
todos.  
 
O bien:  
Hebreos 9, 24-28; 10, 19-23 
Cristo ha entrado en el mismo cielo 
Cristo ha entrado no en un santuario construido por hombres -
imagen del auténtico-, sino en el mismo cielo, para ponerse ante 
Dios, intercediendo por nosotros.  
Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces -como el sumo 
sacerdote, que entraba en el santuario todos los años y ofrecía 
sangre ajena; si hubiese sido así, tendría que haber padecido 
muchas veces, desde el principio del mundo. De hecho, él se ha 
manifestado una sola vez, al final de la historia, para destruir el 
pecado con el sacrificio de sí mismo.  
Por cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez. Y 
después de la muerte, el juicio.  
De la misma manera, Cristo se ha ofrecido una sola vez para 
quitar los pecados de todos.  
La segunda vez aparecerá, sin ninguna relación al pecado, a los 
que lo esperan, para salvarlos.  
Hermanos, teniendo entrada libre al santuario, en virtud de la 
sangre de Jesús, contando con el camino nuevo y vivo que él ha 
inaugurado para nosotros a través de la cortina, o sea, de su carne, 
y teniendo un gran sacerdote al frente de la casa de Dios, 
acerquémonos con corazón sincero y llenos de fe, con el corazón 
purificado de mala conciencia y con el cuerpo lavado en agua 
pura.  
Mantengámonos firmes en la esperanza que profesamos, porque es 
fiel quien hizo la promesa.  
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Lucas 24, 46-53 
Mientras los bendecía, iba subiendo al cielo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Así estaba escrito: el 
Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en 
su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a 
todos los pueblos, comenzando por Jerusalén.  
Vosotros sois testigos de esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha 
prometido; vosotros quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis 
de la fuerza de lo alto."  
Después los sacó hacia Betania y, levantando las manos, los 
bendijo.  
Y mientras los bendecía se separó de ellos, subiendo hacia el 
cielo.  
Ellos se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén con gran 
alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios.  
 
 
Comentario:  
 

De los Sermones de San Agustín , obispo 
Nadie ha subido al cielo sino  
aquel que ha bajado del cielo 

Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con 
él nuestro corazón. Oigamos lo que nos dice el Apóstol: Si habéis 
sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde 
Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón 
en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Pues, del mismo 
modo que él subió sin alejarse por ello de nosotros, así 
también nosotros estamos ya con él allí, aunque todavía no se 
haya realizado en nuestro cuerpo lo que se nos promete. 
Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, 
continúa sufriendo en la tierra a través de las fatigas que 
experimentan sus miembros. Así lo atestiguó con aquella voz 
bajada del cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Y también: 
Tuve hambre y me disteis de comer. 
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¿Por qué no trabajamos nosotros también aquí en la tierra, de 
manera que, por la fe, la esperanza y la caridad que nos unen a él, 
descansemos ya con él en los cielos? Él está allí, pero continúa 
estando con nosotros; asimismo, nosotros, estando aquí, estamos 
también con él. Él está con nosotros por su divinidad, por su 
poder, por su amor; nosotros, aunque no podemos realizar esto 
como él por la divinidad, lo podemos sin embargo por el amor 
hacia él. 
Él, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha 
dejado a nosotros, al volver al cielo. Él mismo asegura que no dejó 
el cielo mientras estaba con nosotros, pues que afirma: Nadie ha 
subido al cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del 
hombre, que está en el cielo. 
Esto lo dice en razón de la unidad que existe entre él, nuestra 
cabeza, y nosotros, su cuerpo. Y nadie, excepto él, podría decirlo, 
ya que nosotros estamos identificados con él, en virtud de que él, 
por nuestra causa, se hizo Hijo del hombre, y nosotros, por él, 
hemos sido hechos hijos de Dios. 
En este sentido dice el Apóstol: Lo mismo que el cuerpo es uno - y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar 
de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
No dice: «Así es Cristo», sino: Así es también Cristo. Por tanto, 
Cristo es un solo cuerpo formado por muchos miembros. 
Bajó, pues, del cielo, por su misericordia, pero ya no subió él solo, 
puesto que nosotros subimos también en él por la gracia. Así, 
pues, Cristo descendió él solo, pero ya no ascendió él solo; no 
es que queramos confundir la divinidad de la cabeza con la del 
cuerpo, pero sí afirmamos que la unidad de todo el cuerpo pide 
que éste no sea separado de su cabeza 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del mandato de Cristo: "Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda la creación".  
- ¿Qué significan para mí, creyente, y en mi vida, estas 
palabras? 
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- ¿Me doy cuenta que para anunciar el Evangelio debo 
conocerlo y amarlo? 
 
 
3 de Junio: San Carlos Luanga y compañeros mártires 
Lecturas del día:  
 
Hechos 19,1-8 
¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe? 
Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la meseta y 
llegó a Éfeso. Allí encontró unos discípulos y les preguntó: 
"¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?" Contestaron: "Ni 
siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo." Pablo les volvió 
a preguntar: "Entonces, ¿qué bautismo habéis recibido?" 
Respondieron: "El bautismo de Juan." Pablo les dijo: "El bautismo 
de Juan era signo de conversión, y él decía al pueblo que creyesen 
en el que iba a venir después, es decir, en Jesús."  
Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuando 
Pablo les impuso las manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, y 
se pusieron a hablar en lenguas y a profetizar. Eran en total unos 
doce hombres.  
Pablo fue a la sinagoga y durante tres meses habló en público del 
reino de Dios, tratando de persuadirlos.  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, / huyen de su 
presencia los que lo odian; / como el humo se disipa, se disipan 
ellos; / como se derrite la cera ante el fuego, / así perecen los 
impíos ante Dios. R.  
En cambio, los justos se alegran, / gozan en la presencia de Dios, / 
rebosando de alegría. / Cantad a Dios, tocad en su honor, / su 
nombre es el Señor. R.  
Padre de huérfanos, protector de viudas, / Dios vive en su santa 
morada. / Dios prepara casa a los desvalidos, / libera a los cautivos 
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sangre la vestimenta de nuestro cuerpo que había tomado sobre sí 
como una vestidura. 

El mismo Creador y Señor de la naturaleza, el que hace salir 
el pan de la tierra, convirtió el pan en su propio cuerpo (porque 
podía hacerlo y así lo había prometido); y el que había convertido 
el agua en vino convirtió después el vino en su sangre. 

Es la Pascua del Señor, dice la Escritura, esto es, el paso del 
Señor; no tengas por cosa terrena lo que ha sido convertido en 
algo celestial por obra de aquel que pasó a esa materia y la ha 
convertido en su cuerpo y su sangre. 

Lo que recibes es el cuerpo de aquel pan bajado del cielo y la 
sangre de aquella vid sagrada. En efecto, al dar a sus discípulos el 
pan y el vino consagrados, les dijo: Esto es mi cuerpo; ésta es mi 
sangre. Creamos, pues, en aquel en quien hemos puesto nuestra 
confianza: el que es la verdad en persona no puede engañarnos. 

Por esto, cuando hablaba a la multitud de comer su cuerpo y 
beber su sangre, y la multitud murmuraba desconcertada: ¡Duras 
son estas palabras! ¿Quién es capaz de aceptarlas?, queriendo 
Cristo purificar con fuego celestial estos pensamientos que, como 
antes he dicho, han de ser evitados, añadió: El espíritu es el que da 
vida; la carne no vale nada. Las palabras que yo os he dicho son 
espíritu y vida 
 
Para mi reflexión:  
.- Medita detenidamente:”El espíritu es el que da vida; la carne 
no vale nada” 
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4 de Junio: San Francisco Caracciolo, presbítero y fundador  
Lecturas del día:  
 
Hechos 20,17-27 
Completo mi carrera, y cumplo el encargo que me dio el Señor 
Jesús 
En aquellos días, desde Mileto, mandó Pablo llamar a los 
presbíteros de la Iglesia de Éfeso. Cuando se presentaron, les dijo: 
"Vosotros sabéis que todo el tiempo que he estado aquí, desde el 
día que por primera vez puse pie en Asia, he servido al Señor con 
toda humildad, en las penas y pruebas que me han procurado las 
maquinaciones de los judíos. Sabéis que no he ahorrado medio 
alguno, que os he predicado y enseñado en público y en privado, 
insistiendo a judíos y griegos a que se conviertan a Dios y crean 
en nuestro Señor Jesús. Y ahora me dirijo a Jerusalén, forzado por 
el Espíritu.  
No sé lo que me espera allí, sólo sé que el Espíritu Santo, de 
ciudad en ciudad, me asegura que me aguardan cárceles y luchas. 
Pero a mí no me importa la vida; lo que me importa es completar 
mi carrera, y cumplir el encargo que me dio el Señor Jesús: ser 
testigo del Evangelio, que es la gracia de Dios. He pasado por aquí 
predicando el reino, y ahora sé que ninguno de vosotros me 
volverá a ver. Por eso declaro hoy que no soy responsable de la 
suerte de nadie: nunca me he reservado nada; os he anunciado 
enteramente el plan de Dios."  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, / aliviaste 
la tierra extenuada; / y tu rebaño habitó en la tierra / que tu 
bondad, oh Dios, preparó para los pobres. R.  
Bendito el Señor cada día, / Dios lleva nuestras cargas, es nuestra 
salvación. / Nuestro Dios es un Dios que salva, / el Señor Dios nos 
hace escapar de la muerte. R.  
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Juan 17,1-11a 
Padre, glorifica a tu Hijo 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: "Padre, 
ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te 
glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la 
vida eterna a los que le confiaste. Ésta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Yo 
te he glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que me 
encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la 
gloria que yo tenía cerca de ti, antes que el mundo existiese.  
He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en 
medio del mundo. Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han 
guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste 
procede de ti, porque yo les he comunicado las palabras que tú me 
diste, y ellos las han recibido, y han conocido verdaderamente que 
yo salí de ti, y han creído que tú me has enviado. Te ruego por 
ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y son 
tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido 
glorificado. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el 
mundo, mientras yo voy a ti."  
 
Para mi reflexión: 
.- Medita las siguientes frases: 
Mucha paz tienen los que aman tus leyes, Señor. 
Muchos son los enemigos que me persiguen, 
pero yo no me aparto de tus preceptos. 
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5 de Junio: San Bonifacio, obispo y mártir 
Lecturas del día:  
 
Hechos 20,28-38 
Os dejo en manos de Dios, que tiene poder para construiros y 
daros parte en la herencia 
En aquellos días, decía Pablo a los presbíteros de la Iglesia de 
Éfeso: "Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu 
Santo os ha encargado guardar, como pastores de la Iglesia de 
Dios, que él adquirió con su propia sangre. Ya sé que, cuando os 
deje, se meterán entre vosotros lobos feroces, que no tendrán 
piedad del rebaño. Incluso algunos de vosotros deformarán la 
doctrina y arrastrarán a los discípulos. Por eso, estad alerta: 
acordaos que durante tres años, de día y de noche, no he cesado de 
aconsejar con lágrimas en los ojos a cada uno en particular. Ahora 
os dejo en manos de Dios y de su palabra de gracia, que tiene 
poder para construiros y daros parte en la herencia de los santos. A 
nadie le he pedido dinero, oro ni ropa. Bien sabéis que estas 
manos han ganado lo necesario para mí y mis compañeros. 
Siempre os he enseñado que es nuestro deber trabajar para 
socorrer a los necesitados, acordándonos de las palabras del Señor 
Jesús: "Hay más dicha en dar que en recibir.""  
Cuando terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y rezó. Se 
echaron a llorar y, abrazando a Pablo, lo besaban; lo que más pena 
les daba era lo que había dicho, que no volverían a verlo. Y lo 
acompañaron hasta el barco.  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Oh Dios, despliega tu poder, / tu poder, oh Dios, que actúa en 
favor nuestro. / A tu templo de Jerusalén / traigan los reyes su 
tributo. R.  
Reyes de la tierra, cantad a Dios, / tocad para el Señor, / que 
avanza por los cielos, / los cielos antiquísimos, / que lanza su voz, 
su voz poderosa: / "Reconoced el poder de Dios." R.  
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Sobre Israel resplandece su majestad, / y su poder, sobre las nubes. 
/ ¡Dios sea bendito! R.  
 
Juan 17,11b-19 
Que sean uno, como nosotros 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
"Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para 
que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, yo 
guardaba en tu nombre a los que me diste, y los custodiaba, y 
ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se 
cumpliera la Escritura.  
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mismos 
tengan mi alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, y el mundo 
los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo soy del 
mundo. No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes 
del mal. No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. Como tú me 
enviaste al mundo, así los envió yo también al mundo. Y por ellos 
me consagro yo, para que también se consagren ellos en la 
verdad."  
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Te consideras ciudadano del mundo? 
 
 
6 de Junio: San Norberto, obispo y fundador 
Lecturas del día:  
 
Hechos 22,30;23,6-11 
Tienes que dar testimonio en Roma 
En aquellos días, queriendo el tribuno poner en claro de qué 
acusaban a Pablo los judíos, mandó desatarlo, ordenó que se 
reunieran los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno, bajó a 
Pablo y lo presentó ante ellos. Pablo sabía que una parte del 
Sanedrín eran fariseos y otra saduceos y gritó: "Hermanos, yo soy 
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fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan porque espero la resurrección 
de los muertos." Apenas dijo esto, se produjo un altercado entre 
fariseos y saduceos, y la asamblea quedó dividida. (Los saduceos 
sostienen que no hay resurrección, ni ángeles, ni espíritus, 
mientras que los fariseos admiten todo esto.) Se armó un griterío, 
y algunos escribas del partido fariseo se pusieron en pie, 
porfiando: "No encontramos ningún delito en este hombre; ¿y si le 
ha hablado un espíritu o un ángel?" El altercado arreciaba, y el 
tribuno, temiendo que hicieran pedazos a Pablo, mandó bajar a la 
guarnición para sacarlo de allí y llevárselo al cuartel.  
La noche siguiente, el Señor se le presentó y le dijo: "¡Ánimo! Lo 
mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén tienes 
que darlo en Roma."  
 
Salmo responsorial: 15 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; / yo digo al Señor: "Tú 
eres mi bien." / El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; / mi 
suerte está en tu mano. R.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja, / hasta de noche me instruye 
internamente. / Tengo siempre presente al Señor, / con él a mi 
derecha no vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, / se gozan mis entrañas, / y mi 
carne descansa serena. / Porque no me entregarás a la muerte, / ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R.  
Me enseñarás el sendero de la vida, / me saciarás de gozo en tu 
presencia, / de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Juan 17,20-26 
Que sean completamente uno 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
"Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que 
crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como 
tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado. También les di a 
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ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente 
uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y los has 
amado como me has amado a mí.  
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo 
donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque 
me amabas, antes de la fundación del mundo. Padre justo, si el 
mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido 
que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu 
nombre, para que el amor que me tenías esté con ellos, como 
también yo estoy con ellos."  
 
Para mi reflexión: 
.- ¡En quien me refugio? Medita el salmo. 
 
 
7 de Junio: Beata Ana de San Bartolomé, virgen (+1626) 
Lectura del Evangelio:  
 
Hechos 25,13-21 
Un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene que está vivo 
En aquellos días, el rey Agripa llegó a Cesarea con Berenice para 
cumplimentar a Festo, y se entretuvieron allí bastantes días. Festo 
expuso al rey el caso de Pablo, diciéndole: "Tengo aquí un preso, 
que ha dejado Félix; cuando fui a Jerusalén, los sumos sacerdotes 
y los ancianos judíos presentaron acusación contra él, pidiendo su 
condena. Les respondí que no es costumbre romana ceder a un 
hombre por las buenas; primero el acusado tiene que carearse con 
sus acusadores, para que tenga ocasión de defenderse. Vinieron 
conmigo a Cesarea, y yo, sin dar largas al asunto, al día siguiente 
me senté en el tribunal y mandé traer a este hombre. Pero, cuando 
los acusadores tomaron la palabra, no adujeron ningún cargo grave 
de los que yo suponía; se trataba sólo de ciertas discusiones acerca 
de su religión y de un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene 
que está vivo. Yo, perdido en semejante discusión, le pregunté si 
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quería ir a Jerusalén a que lo juzgase allí. Pero, como Pablo ha 
apelado, pidiendo que lo deje en la cárcel, para que decida su 
majestad, he dado orden de tenerlo en prisión hasta que pueda 
remitirlo al César." 
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor puso en el cielo su trono. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
El Señor puso en el cielo su trono, / su soberanía gobierna el 
universo. / Bendecid al Señor, ángeles suyos, / poderosos 
ejecutores de sus órdenes. R.  
 
Juan 21,15-19 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer 
con ellos, dice a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero." 
Jesús le dice: "Apacienta mis corderos." Por segunda vez le 
pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Él le contesta: "Sí, 
Señor, tú sabes que te quiero." Él le dice: "Pastorea mis ovejas." 
Por tercera vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?" 

Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera 
vez si lo quería y le contestó: "Señor, tú conoces 
todo, tú sabes que te quiero." Jesús le dice: 
"Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras 
joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; 
pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro 

te ceñirá y te llevará adonde no quieras." Esto dijo aludiendo a la 
muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: 
"Sígueme." 
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Para mi reflexión: 
.- Cristo quiere de nosotros nuestra intimidad hacia Él. 
 
 
8 de Junio: San Eutropio 
Lectura del Evangelio:  
 
Hechos 28,16-20.30-31 
Vivió en Roma, predicando el reino de Dios 
Cuando llegamos a Roma, le permitieron a Pablo vivir por su 
cuenta en una casa, con un soldado que lo vigilase. Tres días 
después, convocó a los judíos principales; cuando se reunieron, les 
dijo: "Hermanos, estoy aquí preso sin haber hecho nada contra el 
pueblo ni las tradiciones de nuestros padres; en Jerusalén me 
entregaron a los romanos. Me interrogaron y querían ponerme en 
libertad, porque no encontraban nada que mereciera la muerte; 
pero, como los judíos se oponían, tuve que apelar al César; aunque 
no es que tenga intención de acusar a mi pueblo. Por este motivo 
he querido veros y hablar con vosotros; pues por la esperanza de 
Israel llevo encima estas cadenas."  
Vivió allí dos años enteros a su propia costa, recibiendo a todos 
los que acudían, predicándoles el reino de Dios y enseñando lo 
que se refiere al Señor Jesucristo con toda libertad, sin estorbos.  
 
Salmo responsorial: 10 
Los buenos verán tu rostro, Señor 
El Señor está en su templo santo, / el Señor tiene su trono en el 
cielo; / sus ojos están observando, / sus pupilas examinan a los 
hombres. R.  
El Señor examina a inocentes y culpables, / y al que ama la 
violencia él lo odia. / Porque el Señor es justo y ama la justicia: / 
los buenos verán su rostro. R.  
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Juan 21,20-25 
Éste es el discípulo que ha escrito todo esto, y su testimonio es 
verdadero 
En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que los seguía el 
discípulo a quien Jesús tanto amaba, el mismo que en la cena se 
había apoyado en su pecho y le había preguntado: "Señor, ¿quién 
es el que te va a entregar?" Al verlo, Pedro dice a Jesús: "Señor, y 
éste ¿qué?" Jesús le contesta: "Si quiero que se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué? Tú sígueme." Entonces se empezó a correr entre 
los hermanos el rumor de que ese discípulo no moriría. Pero no le 
dijo Jesús que no moriría, sino: "Si quiero que se quede hasta que 
yo venga, ¿a ti qué?"  
Éste es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; 
y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Muchas otras 
cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que los 
libros no cabrían ni en todo el mundo.  
 
Para mi reflexión: 

- Medita el salmo de hoy. 
 
 
9 de Junio: San Efrén, diácono y doctor de la Iglesia  
Lecturas del día:  
Pentecostés 
 
Misa de la vigilia 
 
Génesis 11, 1-9 
Se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda 
la tierra 
Lectura del libro del Génesis 11, 1-9  
Toda la tierra hablaba la misma lengua con las mismas palabras.  
Al emigrar (el hombre) de oriente, encontraron una llanura en el 
país de Senaar y se establecieron allí.  
Y se dijeron unos a otros: "Vamos a preparar ladrillos y a 
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cocerlos."  
Emplearon ladrillos en vez de piedras, y alquitrán en vez de 
cemento.  
Y dijeron: "Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance 
al cielo, para hacernos famosos, y para no dispersarnos por la 
superficie de la tierra."  
El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo 
los hombres; y se dijo: "Son un solo pueblo con una sola lengua. 
Si esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que 
decidan hacer les resultará imposible. Voy a bajar y a confundir su 
lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo."  
El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y cesaron de 
construir la ciudad.  
Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua 
de toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la 
tierra.  
 
O bien:  
Éxodo 19,3-8a.16-20b 
El Señor bajó al monte Sinaí a la vista del pueblo 
En aquellos días, Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó 
desde el monte, diciendo: "Así dirás a la casa de Jacob, y esto 
anunciarás a los israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho con 
los egipcios, y cómo a vosotros os he llevado sobre alas de águila 
y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y 
guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal entre 
todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un 
reino de sacerdotes y una nación santa." Éstas son las palabras que 
has de decir a los israelitas." Moisés convocó a los ancianos del 
pueblo y les expuso todo lo que el Señor le había mandado. Todo 
el pueblo, a una, respondió: "Haremos todo cuanto ha dicho el 
Señor."  
Al tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una 
densa nube sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y 
todo el pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar. 
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Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro 
de Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba, 
porque el Señor había descendido sobre él en forma de fuego. 
Subía humo como de un horno, y todo el monte retemblaba con 
violencia. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; 
Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno. El Señor bajó 
al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima 
de la montaña  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes 
de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la 
tierra está llena de tus criaturas. R.  
Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo; se la 
echas, y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes - R.  
Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu 
aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.  
 
Romanos 8,22-27 
El Espíritu intercede con gemidos inefables 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos:  
Hermanos: Sabemos que hasta hoy la creación entera está 
gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; también 
nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en 
nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la 
redención de nuestro cuerpo. Porque en esperanza fuimos 
salvados. Y una esperanza que se ve ya no es esperanza. ¿Cómo 
seguirá esperando uno aquello que ve? Cuando esperamos lo que 
no vemos, aguardamos con perseverancia. Pero además el Espíritu 
viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos 
pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos inefables. Y el que escudriña los corazones 
sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los 



 24

santos es según Dios.  
 
Juan 7, 37-39 
Manarán torrentes de agua viva 
El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús, en pie, gritaba: 
"El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba.  
Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua 
viva."  
Decía esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que 
creyeran en él.  
Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido 
glorificado.  
 
Misa del día 
 
Hechos de los apóstoles 2,1-11 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el 
mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento 
recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la 
lengua que el Espíritu le sugería.  
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las 
naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y 
quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 
propio idioma. Enormemente sorprendidos preguntaban: "¿No son 
galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que 
cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre 
nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia 
o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con 
Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos 
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hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua."  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
Bendice, alma mía, al Señor: / ¡Dios mío, qué grande eres! / 
Cuántas son tus obras, Señor; / la tierra está llena de tus criaturas. 
R.  
Les retiras el aliento, y expiran / y vuelven a ser polvo; / envías tu 
aliento, y los creas, / y repueblas la faz de la tierra. R.  
Gloria a Dios para siempre, / goce el Señor con sus obras. / Que le 
sea agradable mi poema, / y yo me alegraré con el Señor. R.  
 
1Corintios 12,3b-7.12-13 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo 
Hermanos: Nadie puede decir "Jesús es Señor", si no es bajo la 
acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero un 
mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo 
Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el 
bien común.  
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 
y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un 
solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y 
griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todo hemos bebido de un 
solo Espíritu.  
 
Juan 20,19-23 
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid el 
Espíritu Santo 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban 
los discípulos en su casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a 
vosotros." Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
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los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
"Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 
envió yo." Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
"Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos." 
 
En el presente ciclo C pueden utilizarse tambien las siguientes 
lecturas:  
 
Romanos 8, 8-17 
Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de 
Dios 
Hermanos: Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a 
Dios. Pero vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el 
Espíritu de Cristo no es de Cristo.  
Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. Si el 
Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús 
vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo 
Espíritu que habita en vosotros.  
Así pues, hermanos, estamos en deuda, pero no con la carne para 
vivir carnalmente. Pues si vivís según la carne, vais a la muerte; 
pero si con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis.  
Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de 
Dios.  
Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el 
temor, sino un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: 
"¡Abba!" (Padre).  
Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que 
somos hijos de Dios; y, si somos hijos, también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cristo, ya que sufrimos con 
él para ser también con él glorificados.  
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Y Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de la ascensión del 
Señor, descendió sobre los discípulos el día de Pentecostés, con el 
poder de dar a todos los hombres entrada en la vida y para dar su 
plenitud a la nueva alianza; por esto, todos a una, los discípulos 
alababan a Dios en todas las lenguas al reducir el Espíritu a la 
unidad los pueblos distantes y ofrecer al Padre las primicias de 
todas las naciones. 
Por esto el Señor prometió que nos enviaría aquel Abogado que 
nos haría capaces de Dios. Pues, del mismo modo que el trigo 
seco no puede convertirse en una masa compacta y en un solo 
pan, si antes no es humedecido, así también nosotros, que 
somos muchos, no podíamos convertirnos en una sola cosa en 
Cristo Jesús, sin esta agua que baja del cielo. Y, así como la 
tierra árida no da fruto, si no recibe el agua, así también nosotros, 
que éramos antes como un leño árido, nunca hubiéramos dado el 
fruto de vida, sin esta gratuita lluvia de lo alto. 
Nuestros cuerpos, en efecto, recibieron por el baño bautismal la 
unidad destinada a la incorrupción, pero nuestras almas la 
recibieron por el Espíritu. 
El Espíritu de Dios descendió sobre el Señor, Espíritu de 
sabiduría y de inteligencia, Espíritu de consejo y de fortaleza, 
Espíritu de ciencia y de temor del Señor, y el Señor, a su vez, lo 
dio a la Iglesia, enviando al Abogado sobre toda la tierra desde el 
cielo, que fue de donde dijo el Señor que había sido arrojado 
Satanás como un rayo; por esto necesitamos de este rocío divino, 
para que demos fruto y no seamos lanzados al fuego; y, ya que 
tenemos quién nos acusa, tengamos también un Abogado, pues 
que el Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses 
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Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras del Comentario: “Id y sed los 
maestros de todas las naciones. Con este mandato les daba el 
poder de regenerar a los hombres en Dios.” 
- ¿Qué haces tú para llevar a los hombres de Dios, para hablar a 
los hombres de Él? 
- Solos no podemos realizar esto, pero, meditemos las palabras del 
Comentario: 
El Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses”. 
 

 
10 de Junio: Santa Margarita de Escocia 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 1,1-7 
Dios nos alienta hasta el punto de poder nosotros alentar a los 
demás en la lucha 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, y el hermano 
Timoteo, a la Iglesia de Dios que está en Corinto y a todos los 
santos que residen en toda Acaya: os deseamos la gracia y la paz 
de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.  
¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de 
misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras luchas 
hasta el punto de poder nosotros alentar a los demás en cualquier 
lucha, repartiendo con ellos el ánimo que nosotros recibimos de 
Dios. Si los sufrimientos de Cristo rebosan sobre nosotros, gracias 
a Cristo rebosa en proporción nuestro ánimo. Si nos toca luchar, es 
para vuestro aliento y salvación; si recibimos aliento, es para 
comunicaros un aliento con el que podáis aguantar los mismos 
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sufrimientos que padecemos nosotros. Nos dais firmes motivos de 
esperanza, pues sabemos que si sois compañeros en el sufrir, 
también lo sois en el buen ánimo.  
 
Salmo responsorial: 33 
R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege. / 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se acoge a él 
R.  
 
Mateo 5,1-12 
Dichosos los pobres en el espíritu 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se 
sentó, y se acercaron sus discípulos; y él se puso a hablar, 
enseñándoles: "Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos. Dichosos los que lloran, porque ellos 
serán consolados. Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la 
tierra. Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque 
ellos quedarán saciados. Dichosos los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. Dichosos los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. Dichosos los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos. Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os 
calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y 
contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo, que 
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de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a 
vosotros."  
 
Para mi reflexión: 
.- Aunque realmente deseemos amar al prójimo, nos resultará 
difícil, pero no imposible, apóyate en tu Padre, Él te ayudará. 
 
 
11 de Junio: San Bernabé, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 11,21b-26;13,1-3 
Era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe 
En aquellos días, gran número creyó y se convirtió al Señor. Llegó 
noticia a la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a Antioquía; 
al llegar y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró mucho y 
exhortó a todos a seguir unidos al Señor con todo empeño; como 
era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe, una multitud 
considerable se adhirió al Señor. Más tarde, salió para Tarso, en 
busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a Antioquía. Durante un 
año fueron huéspedes de aquella iglesia e instruyeron a muchos. 
Fue en Antioquía donde por primera vez llamaron a los discípulos 
cristianos.  
En la iglesia de Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, 
Simeón, apodado el Moreno; Lucio el Cireneo, Manahén, 
hermano de leche del virrey Herodes, y Saulo. Un día que 
ayunaban y daban culto al Señor, dijo el Espíritu Santo: 
"Apartadme a Bernabé y a Saulo para la misión a que los he 
llamado." Volvieron a ayunar y a orar, les impusieron las manos y 
los despidieron.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor revela a las naciones su justicia. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
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El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
Tocad la cítara para el Señor, / suenen los instrumentos: / con 
clarines y al son de trompetas, / aclamad al Rey y Señor. R.  
 
Mateo 10, 7-13 
Id y proclamad que el reino de de los cielos está cerca 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles:  
"Id y proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad 
enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad demonios.  
Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis.  
No llevéis en la faja oro, plata ni calderilla; ni tampoco alforja 
para el camino, ni túnica de repuesto, ni sandalias, ni bastón; bien 
merece el obrero su sustento. Cuando entréis en un pueblo o aldea, 
averiguad quién hay allí de confianza y quedaros en su casa hasta 
que os vayaís. Al entrar en una casa, saludad, si la casa se lo 
merece, la paz que le deseáis vendrá a ella. Si no lo merece, la paz 
volverá a vosotros"  
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Me doy cuenta que el llevar la palabra de Dios a los demás no 
puedo llevarla si no es tras una completa transformación en 
Cristo? 
 
 
12 de Junio: San Juan de Sahagún, presbítero 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 3,4-11 
Nos ha hecho ministros de una alianza nueva, no de código 
escrito, sino de espíritu 
Hermanos: Esta confianza con Dios la tenemos por Cristo. No es 
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que por nosotros mismos estemos capacitados para apuntarnos 
algo, como realización nuestra; nuestra capacidad nos viene de 
Dios, que nos ha capacitado para ser ministros de una alianza 
nueva: no de código escrito, sino de espíritu; porque la ley escrita 
mata, el Espíritu da la vida.  
Aquel ministerio de muerte -letras grabadas en piedra- se inauguró 
con gloria; tanto que los israelitas no podían fijar la vista en el 
rostro de Moisés, por el resplandor de su rostro, caduco y todo 
como era. Pues con cuánta mayor razón el ministerio del Espíritu 
resplandecerá de gloria. Si el ministerio de la condena se hizo con 
resplandor, cuánto más resplandecerá el ministerio del perdón. El 
resplandor aquel ya no es resplandor, eclipsado por esta gloria 
incomparable. Si lo caduco tuvo su resplandor, figuraos cuál será 
el de lo permanente.  
 
Salmo responsorial: 98 
Santo eres, Señor, Dios nuestro. 
Ensalzad al Señor, Dios nuestro, / postraos ante el estrado de sus 
pies: / Él es santo. R.  
Moisés y Aarón con sus sacerdotes, / Samuel con los que invocan 
su nombre, / invocaban al Señor, y él respondía. R.  
Dios les hablaba desde la columna de nube; / oyeron sus mandatos 
y la ley que les dio. R.  
Señor, Dios nuestro, tú les respondías, / tú eras para ellos un Dios 
de perdón, / y un Dios vengador de sus maldades. R.  
Ensalzad al Señor, Dios nuestro; / postraos ante su monte santo: / 
Santo es el Señor, nuestro Dios. R.  
 
Mateo 5,17-19 
No he venido a abolir, sino a dar plenitud 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No creáis que he 
venido a abolir la Ley o los profetas: no he venido a abolir, sino a 
dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que 
deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. El que se 
salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe 
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así a los hombres será el menos importante en el reino de los 
cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el Reino de 
los cielos."  
 
Para mi reflexión: 
.- Mi seguimiento a Dios tiene que estar presidido por una 
austeridad de vida, no valen medianías: si es si, es un sí sin 
condiciones y total. 
 
 
13 de Junio: San Antonio de Padua 
Lecturas del día:  
Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote 
 
Génesis 14, 18-20 
Sacó pan y vino 
En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, sacó pan y vino y bendijo a Abrán, diciendo: «Bendito 
sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito 
sea el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos.»  
Y Abrán le dio un décimo de cada cosa.  
 
Salmo responsorial: 109, 1. 2. 3. 4 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de 
tus enemigos estrado de tus pies.» R.  
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 
batalla a tus enemigos. R.  
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores 
sagrados;  
yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote 
eterno, según el rito de Melquisedec.» R.  
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1 Corintios 11, 23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido:  
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un 
pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: «Esto es 
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria 
mía.»  
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este 
cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía.»  
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.  
 
Lucas 9, 11b-17 
Comieron todos y se saciaron 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios 
y curó a los que lo necesitaban.  
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle: «Despide a la 
gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar 
alojamiento y comida, porque aquí estamos en descampado.»  
Él les contestó: «Dadles vosotros de comer.»  
Ellos replicaron: «No tenemos más que cinco panes y dos peces; a 
no ser que vayamos a comprar de comer para todo este gentío.»  
Porque eran unos cinco mil hombres.  
Jesús dijo a sus discípulos: «Decidles que se echen en grupos de 
unos cincuenta.»  
Lo hicieron así, y todos se echaron.  
Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al 
cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los dio a 
los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos 
y se saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos.  
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Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: "Tú no eres un Dios que ame la maldad", 
entonces, ¿cuál ha de ser mi actitud incluso antes las ofensas 
recibidas? 
 
 
14 de Junio: San Quinciano 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 4,7-15 
Quien resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos resucitará y 
nos hará estar con vosotros 
Hermanos: El tesoro del ministerio lo llevamos en vasijas de 
barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios 
y no proviene de nosotros. Nos aprietan por todos lados, pero no 
nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; acosados, 
pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda 
ocasión y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de 
Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro 
cuerpo. Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a 
la muerte, por causa de Jesús; para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestra carne mortal. Así, la muerte está actuando en 
nosotros, y la vida en vosotros.  
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: "Creí, 
por eso hablé", también nosotros creemos y por eso hablamos; 
sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos 
resucitará y nos hará estar con vosotros. Todo es para vuestro 
bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el agradecimiento, 
para gloria de Dios.  
 
Salmo responsorial: 115 
Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza. 
Tenía fe, aun cuando dije: / "¡Qué desgraciado soy!" / Yo decía en 
mi apuro: / "Los hombres son unos mentirosos." R.  
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. / Señor, yo soy 
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tu siervo, / siervo tuyo, hijo de tu esclava: / rompiste mis cadenas. 
R.  
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu nombre, 
Señor. / Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el 
pueblo. R.  
 
Mateo 5,27-32 
El que mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído el 
mandamiento "no cometerás adulterio". Pues yo os digo: El que 
mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero con ella 
en su interior. Si tu ojo derecho te hace caer, sácatelo y tíralo. Más 
te vale perder un miembro que ser echado entero en el infierno. Si 
tu mano derecha te hace caer, córtatela y tírala, porque más te vale 
perder un miembro que ir a parar entero al infierno. Está mandado: 
"El que se divorcie de su mujer, que le dé acta de repudio." Pues 
yo os digo: El que se divorcie de su mujer, excepto en caso de 
impureza, la induce al adulterio, y el que se case con la divorciada 
comete adulterio."  
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Soy consciente en todas mis relaciones con los demás que la 
norma de actuación, de conducta debe ser el amor, como Cristo 
nos amó? 
 
 
15 de Junio: Santa María Micaela, virgen 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 5,14-21 
Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado 
Hermanos: Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si 
uno murió por todos, todos murieron. Cristo murió por todos, para 
que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió y 
resucitó por ellos. Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. 



 38

Si alguna vez juzgamos a Cristo según la carne, ahora ya no. El 
que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo 
nuevo ha comenzado.  
Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió 
consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. Es decir, 
Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin 
pedirle cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la 
palabra de la reconciliación. Por eso, nosotros actuamos como 
enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os exhortara por 
nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os 
reconciliéis con Dios. Al que no había pecado Dios lo hizo 
expiación por nuestro pecado, para que nosotros, unidos a él, 
recibamos la justificación de Dios.  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia; / no está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo. 
R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
 
Mateo 5,33-37 
Yo os digo que no juréis en absoluto 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo a los antiguos: "No jurarás en falso" y "Cumplirás tus votos al 
Señor". Pues yo os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, 
que es el trono de Dios; ni por la tierra, que es estrado de sus pies; 
ni por Jerusalén, que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por tu 
cabeza, pues no puedes volver blanco o negro un solo pelo. A 
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vosotros os basta decir "sí" o "no". Lo que pasa de ahí viene del 
Maligno."  
  
Para mi reflexión: 
.- Nuestra actitud de cristianos debe distinguirse claramente de los 
demás. 
 
 
16 de Junio: San Aureliano 
Lecturas del día: 
Santísima Trinidad 
 
Proverbios 8, 22-31 
Antes de comenzar la tierra, la sabiduría fue engendrada 
Así dice la sabiduría de Dios: "El Señor me estableció al principio 
de sus tareas, "al comienzo de sus obras antiquísimas.  
En un tiempo remotísimo fui formada, antes de comenzar la tierra.  
Antes de los abismos fui engendrada, antes de los manantiales de 
las aguas.  
Todavía no estaban aplomados los montes, antes de las montañas 
fui engendrada.  
No había hecho aún la tierra y la hierba, ni los primeros terrones 
del orbe.  
Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la 
bóveda sobre la faz del abismo; cuando sujetaba el cielo en la 
altura, y fijaba las fuentes abismales.  
Cuando ponía un límite al mar, cuyas aguas no traspasan su 
mandato; cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba 
junto a él, como aprendiz,  
yo era su encanto cotidiano, todo el tiempo jugaba en su presencia:  
jugaba con la bola de la tierra, gozaba con los hijos de los 
hombres."  
 
Salmo responsorial: 8 
Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la 
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tierra! 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las 
estrellas que has creado, ¿qué es el hombre, para que te acuerdes 
de él, el ser humano, para darle poder? R.  
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y 
dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos. R.  
Todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños de ovejas y toros, y hasta 
las bestias del campo, las aves del cielo, los peces del mar, que 
trazan sendas por el mar. R.  
 
Romanos 5, 1-5 
A Dios, por medio de Cristo, en el amor derramado con el 
Espíritu 
A Dios, por medio de Cristo, en el amor derramado con el Espíritu  
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 1-5  
Hermanos: Ya que hemos recibido la justificación por la fe, 
estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo.  
Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que 
estamos; y nos gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la 
gloria de Dios.  
Más aún, hasta nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce constancia, la constancia, virtud probada, la 
virtud, esperanza, y la esperanza no defrauda, porque el amor de 
Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu 
Santo que se nos ha dado.  
 
Juan 16, 12-15 
Todo lo que tiene el Padre es mío; el Espíritu tomará de lo mío y 
os lo anunciará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Muchas cosas me 
quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 
plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os 
comunicará lo que está por venir.  
Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá 
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cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que 
Cristo Jesús es Señor, para gloria de Dios Padre» (Flp 2, 9-II). 
2. La Ascensión de Cristo al cielo, narrada por san Lucas como 
coronamiento de su evangelio y como inicio de su segunda obra, 
los Hechos de los Apóstoles se ha de entender bajo esta luz. Se 
trata de la última aparición de Jesús, que «termina con la entrada 
irreversible de su humanidad en la gloria divina simbolizada por la 
nube y por el cielo» (Catecismo de la Iglesia católica, n. 659). El 
cielo es, por excelencia, el signo de la trascendencia divina. Es la 
zona cósmica que está sobre el horizonte terrestre dentro del cual 
se desarrolla la existencia humana. 
Cristo,- después de recorrer los caminos de la historia y de entrar 
también en la oscuridad de la muerte, frontera de nuestra finitud y 
salario del pecado (cf. Rm 6, 23), vuelve a la gloria, que desde la 
eternidad (cf. Jn 17, 5) comparte con el Padre y con el Espíritu 
Santo. Y lleva consigo a la humanidad redimida. En efecto, la 
carta a los Efesios afirma: «Dios, rico en misericordia; por el 
grande amor con que nos amó, (...)nos vivificó juntamente con 
Cristo (...) y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús» (Ef 2 
4-6): Esto vale, ante todo, para la Madre de Jesús, María, cuya 
Asunción es primicia de nuestra ascensión a la gloria. 
3. Frente al Cristo glorioso de la Ascensión nos detenemos a 
contemplar la presencia de toda la Trinidad. Es sabido que el arte 
cristiano, en la así llamada Trinitas in cruce ha representado 
muchas veces a Cristo crucificado sobre el que se inclina el Padre 
en una especie de abrazo, mientras entre los dos vuela la paloma, 
símbolo del Espíritu Santo (así, por ejemplo, Masaccio en la 
iglesia de Santa María Novella, en Florencia). De ese modo, la 
cruz es un símbolo unitivo que enlaza la unidad y la divinidad, la 
muerte y la vida, el sufrimiento y la gloria. 
De forma análoga, se puede vislumbrar la presencia de las tres 
personas divinas en la escena de la Ascensión. San Lucas, en la 
página final del Evangelio, antes de presentar al Resucitado que, 
como sacerdote de la nueva Alianza, bendice a sus discípulos y se 
aleja de la tierra para ser llevado a la gloria del cielo (cf. Lc 24, 
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50-52), recuerda el discurso de despedida dirigido a los Apóstoles. 
En él aparece, ante todo, el designio de salvación del Padre, que 
en las Escrituras había anunciado la muerte y la resurrección del 
Hijo, fuente de perdón y de liberación (cf. Lc 24, 45-47). 
4. Pero en esas mismas palabras del Resucitado se entrevé también 
el Espíritu Santo, cuya presencia será fuente de fuerza y de 
testimonio apostólico: «Voy a enviar sobre vosotros la Promesa de 
mi Padre. Por vuestra parte, permaneced en la ciudad hasta que 
seáis revestidos de poder desde lo alto» (Lc 24, 49). En el 
evangelio de san Juan el Paráclito es prometido por Cristo, 
mientras que para san Lucas el don del Espíritu también forma 
parte de una promesa del Padre mismo. 
Por eso, la Trinidad entera se halla presente en el momento en que 
comienza el tiempo de la Iglesia. Es lo que reafirma san Lucas 
también en el segundo relato de la Ascensión de Cristo, el de los 
Hechos de los Apóstoles. En efecto, Jesús exhorta a los discípulos 
a «aguardar la Promesa del Padre», es decir, «ser bautizados en el 
Espíritu Santo», en Pentecostés, ya inminente (cf. Hch 1, 4-5). 
5. Así pues, la Ascensión es una epifanía trinitaria, que indica la 
meta hacia la que se dirige la flecha de la historia personal y 
universal. Aunque nuestro cuerpo mortal pasa por la disolución en 
el polvo de la tierra, todo nuestro yo redimido está orientado hacia 
las alturas y hacia Dios, siguiendo a Cristo como guía. 
Sostenidos por esta gozosa certeza, nos dirigimos al misterio de 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, que se revela en la cruz gloriosa 
del Resucitado, con la invocación, impregnada de adoración, de la 
beata Isabel de la Trinidad: «¡Oh Dios mío, Trinidad que adoro, 
ayúdame a olvidarme completamente de mí para establecerme en 
ti, inmóvil y quieta, como si mi alma estuviese ya en la 
eternidad...! Pacifica mi alma. Haz de ella tu cielo, tu morada 
predilecta y el lugar de tu descanso... ¡Oh mis Tres, mi todo, mi 
Bienaventuranza, Soledad infinita, Inmensidad en la que me 
pierdo, yo me abandono a ti..., a la espera de poder contemplar a 
tu luz el abismo de tu grandeza!» (Elevación a la Santísima 
Trinidad, 21 de noviembre de 1904). 
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Para mi reflexión:   
- La base principal de nuestra fe es la resurrección de Cristo, sin 
ella vana sería nuestra fe. ¿Demostramos realmente, en nuestra 
vida, en nuestro comportamiento... que Cristo ha resucitado? 
¿Creemos realmente que está con nosotros siempre? 
- “Que tu amor, Señor, nos acompañe, tal como lo esperamos de 
ti.”, pero... ¿y nuestro amor hacia Dios nuestro Padre, es 
realmente el que Él espera de nosotros? 
 
 
17 de Junio: San Ismael, mártir 
Lectura del día:  
 
2Corintios 6,1-10 
Damos prueba de que somos ministros de Dios 
Hermanos: Secundando su obra, os exhortamos a no echar en saco 
roto la gracia de Dios, porque él dice: "En tiempo favorable te 
escuché, en día de salvación vine en tu ayuda"; pues mirad, ahora 
es tiempo favorable, ahora es día de salvación.  
Para no poner en ridículo nuestro ministerio, nunca damos a nadie 
motivo de escándalo; al contrario, continuamente damos prueba de 
que somos ministros de Dios con lo mucho que pasamos: luchas, 
infortunios, apuros, golpes, cárceles, motines, fatigas, noches sin 
dormir y días sin comer; procedemos con limpieza, saber, 
paciencia y amabilidad, con dones del Espíritu y amor sincero, 
llevando la palabra de la verdad y la fuerza de Dios. Con la 
derecha y con la izquierda empuñamos las armas de la justicia, a 
través de honra y afrenta, de mala y buena fama. Somos los 
impostores que dicen la verdad, los desconocidos conocidos de 
sobra, los moribundos que están bien vivos, los penados nunca 
ajusticiados, los afligidos siempre alegres, los pobretones que 
enriquecen a muchos, los necesitados que todo lo poseen.  
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Salmo responsorial: 97 
El Señor da a conocer su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclamad al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Mateo 5,38-42 
Yo os digo: No hagáis frente al que os agravia 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: "Ojo por ojo, diente por diente". Yo, en cambio, os digo: No 
hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en 
la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito 
para quitarte la túnica, dale también la capa; a quien te requiera 
para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al 
que te pide prestado, no lo rehuyas."  
 
 
Comentario - Lectura: 
 

Del tratado de san Cipriano,  
obispo y mártir, sobre el Padrenuestro 

La oración ha de salir de un corazón humilde 
Las palabras del que ora han de ser mesuradas y llenas de 

sosiego y respeto. Pensemos que estamos en la presencia de Dios. 
Debemos agradar a Dios con la actitud corporal y con la 
moderación de nuestra voz. Porque, así como es propio del falto 
de educación hablar a gritos, así, por el contrario, es propio del 
hombre respetuoso orar con tono de voz moderado. El Señor, 
cuando nos adoctrina acerca de la oración, nos manda hacerla en 
secreto, en lugares escondidos y apartados, en nuestro mismo 
aposento, lo cual concuerda con nuestra fe, cuando nos enseña que 
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mismo; y fue justificado el publicano, porque, al orar, no puso la 
esperanza de la salvación en la convicción de su propia inocencia, 
ya que nadie es inocente, sino que oró confesando humildemente 
sus pecados, y aquel que perdona a los humildes escuchó su 
oración. 
 
Para mi reflexión: 
.- El Padrenuestro es nuestra oración cristiana por excelencia, 
expresión de nuestro espíritu filial, y como hijos se nos invita 
también a dejarnos abrazar por su amor de Padre. 
 
 
18 de Junio: San Germán 
Lecturas del día: 
 
2Corintios 8,1-9 
Cristo se hizo pobre por vosotros 
Queremos que conozcáis, hermanos, la gracia que Dios ha dado a 
las Iglesias de Macedonia: En las pruebas y desgracias creció su 
alegría; y su pobreza extrema se desbordó en un derroche de 
generosidad. Con todas sus fuerzas y aún por encima de sus 
fuerzas, os lo aseguro, con toda espontaneidad e insistencia nos 
pidieron como un favor que aceptara su aportación en la colecta a 
favor de los santos. Y dieron más de lo que esperábamos: se 
dieron a sí mismos, primero al Señor y luego, como Dios quería, 
también a nosotros.  
En vista de eso, como fue Tito quien empezó la cosa, le hemos 
pedido que dé el último toque entre vosotros a esta obra de 
caridad. Ya que sobresalís en todo: en la fe, en la palabra, en el 
conocimiento, en el empeño y en el cariño que nos tenéis; 
distinguíos también ahora por vuestra generosidad. No es que os 
lo mande; os hablo del empeño que ponen otros para comprobar si 
vuestro amor es genuino. Porque ya sabéis lo generoso que fue 
nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre por vosotros, 
para enriqueceros con su pobreza.  
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Salmo responsorial: 145 
Alaba, alma mía, al Señor. 
Alabaré al Señor mientras viva, / tañeré para mi Dios mientras 
exista. R.  
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, / el que espera en el 
Señor, su Dios, / que hizo el cielo y la tierra, / el mar y cuanto hay 
en él; / que mantiene su fidelidad perpetuamente. R.  
Que hace justicia a los oprimidos, / que da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R.  
El Señor abre los ojos al ciego, / el Señor endereza a los que ya se 
doblan, / el Señor ama a los justos. / El Señor guarda a los 
peregrinos. R.  
 
Mateo 5,43-48 
Amad a vuestros enemigos 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que 
os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, 
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a 
justos e injustos. Porque, si amáis a los os aman, ¿qué premio 
tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y si 
saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? 
¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed 
perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto."  
 
Para mi reflexión: 
.- Medita el Evangelio: “Amad a vuestros enemigos, y rezad por 
los que os persiguen”. 
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19 de Junio: San Romualdo, fundador 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 9,6-11 
Al que da de buena gana lo ama Dios 
Hermanos: El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; y 
el que siembra generosamente, generosamente cosechará. Cada 
uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgusto ni por 
compromiso; porque al que da de buena gana lo ama Dios. Tiene 
Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, 
teniendo siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. Como 
dice la Escritura: "Reparte limosna a los pobres, su justicia es 
constante, sin falta." El que proporciona semilla para sembrar y 
pan para comer os proporcionará y aumentará la semilla, y 
multiplicará la cosecha de vuestra justicia. Siempre seréis ricos 
para ser generosos, y así, por medio nuestro, se dará gracias a 
Dios.  
 
Salmo responsorial: 111 
Dichoso quien teme al Señor. 
Dichoso quien teme al Señor / y ama de corazón sus mandatos. / 
Su linaje será poderoso en la tierra, / la descendencia del justo será 
bendita. R.  
En su casa habrá riquezas y abundancia, / su caridad es constante, 
sin falta. / En las tinieblas brilla como una luz / el que es justo, 
clemente y compasivo. R.  
Reparte limosna a los pobres; / su caridad es constante, sin falta, / 
y alzará la frente con dignidad. R.  
 
Mateo 6,1-6.16-18 
Tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuidad de no 
practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre 
celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la 
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trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y 
por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os 
aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas 
limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así 
tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
lo pagará.  
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta 
rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para 
que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, 
cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a 
tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo pagará. Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, 
como los hipócritas que desfiguran su cara para hacer ver a la 
gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en 
cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para 
que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo 
escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará."  
 
Para mi reflexión: 
.- Es importante que me pregunte y dé una respuesta honda y 
sincera a esta pregunta capital: ¿qué es Cristo para mí? 
 
 
20 de Junio: Santa Florentina, virgen 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 11,1-11 
Os anuncié de balde el Evangelio de Dios 
Hermanos: Ojalá me toleraseis unos cuantos desvaríos; bueno, ya 
sé que me los toleráis. Tengo celos de vosotros, los celos de Dios; 
quise desposaros con un solo marido, presentándoos a Cristo 
como una virgen intacta. Pero me temo que, igual que la serpiente 
sedujo a Eva con su astucia, se pervierta vuestro modo de pensar y 
abandone la entrega y fidelidad a Cristo. Se presenta cualquiera 
predicando un Jesús diferente del que yo predico, os propone un 
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espíritu diferente del que recibisteis, y un Evangelio diferente del 
que aceptasteis, y lo toleráis tan tranquilos. ¿En qué soy yo menos 
que esos superapóstoles? En el hablar soy inculto, de acuerdo; 
pero en el saber no, como os lo he demostrado siempre y en todo. 
¿Hice mal en abajarme para elevaros a vosotros? Lo digo porque 
os anuncié de balde el Evangelio de Dios. Para estar a vuestro 
servicio, tuve que saquear a otras Iglesias, aceptando un subsidio; 
mientras estuve con vosotros, aunque pasara necesidad, no me 
aproveché de nadie; los hermanos que llegaron de Macedonia 
proveyeron a mis necesidades. Mi norma fue y seguirá siendo no 
seros gravoso en nada. Lo digo con la verdad de Cristo que poseo; 
nadie en toda Acaya me quitará esta honra. ¿Por qué?, ¿porque no 
os quiero? Bien lo sabe Dios.  
 
Salmo responsorial: 110 
Justicia y verdad son las obras de tus manos, Señor. 
Doy gracias al Señor de todo corazón, / en compañía de los rectos, 
en asamblea. / Grandes son las obras del Señor, / dignas de estudio 
para los que las aman. R.  
Esplendor y belleza son su obra, / su generosidad dura por 
siempre; / ha hecho maravillas memorables, / el Señor es piadoso 
y clemente. R.  
Justicia y verdad son las obras de sus manos, / todos sus preceptos 
merecen confianza: / son estables para siempre jamás, / se han de 
cumplir con verdad y rectitud. R.  
 
Mateo 6,7-15 
Vosotros rezad así 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando recéis, no 
uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por 
hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro 
Padre sabe lo que os hace falta antes que se lo pidáis.  
Vosotros rezad así: "Padre nuestro del cielo, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo, danos hoy el pan nuestro de cada día, perdónanos nuestras 
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ofensas, pues nosotros hemos perdonado a los que nos han 
ofendido, no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del 
Maligno." Porque si perdonáis a los demás sus culpas, también 
vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros. Pero si no 
perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras 
culpas."  
 
 
Comentario - Lectura: 
 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  
sobre el Padrenuestro 

Hay que orar no sólo con palabras, sino también con hechos 
No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos 
enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en 
tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra 
que acaba, y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su 
palabra en todo el urbe de la tierra, En efecto, cuando vino aquel 
que es la Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, 
para reunir a todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin 
distinción de sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir 
en un sublime compendio todas sus enseñanzas, para no 
sobrecargar la memoria de los que aprendían, su doctrina celestial 
y para que aprendiesen con facilidad lo elemental de la fe 
cristiana. 
Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el 
misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de 
divina grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al 
discernir los primeros y más importantes mandamientos de la ley y 
los profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el 
único Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todo tu ser. Éste es el primero. El segundo 
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es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos 
dos mandamientos sostienen la ley entera y los profetas. Y 
también: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en 
esto consiste la ley y los profetas. 
Además, Dios nos enseñó a orar, no sólo con palabras, sino 
también con hechos, ya que él oraba con frecuencia, mostrando, 
con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta 
en este aspecto; leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a 
despoblado para orar; y también: Subió a la montaña a orar, y 
pasó la noche orando a Dios. 
El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo -¿qué podía pedir 
por sí mismo, si él era inocente?-, sino por nuestros pecados, como 
lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás os ha 
reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por ti, 
para que tu fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, 
diciendo: No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 
Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: no 
contento con redimirnos con su sangre ruega también por 
nosotros. Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en 
su oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, 
así también nosotros imitemos esta unidad. 
 
Para mi reflexión:  

- Medita las siguientes frases:  
- Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios 

verdadero, y a tu enviado, Jesucristo 
- Escucha, Israel: el Señor, Dios nuestro, es el único Señor; 

y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todo tu ser.  

- Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
- Tratad a los demás como queréis que ellos os traten 
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21 de Junio: San Luis Gonzaga, religioso  
Lecturas del día:  
 
2Corintios 11,18.21b-30 
Aparte de todo lo demás, la carga de cada día, la preocupación 
por todas las Iglesias 
Hermanos: Son tantos los que presumen de títulos humanos, que 
también yo voy a presumir. Pues, si otros se dan importancia, 
hablo disparatando, voy a dármela yo también. ¿Que son hebreos?, 
también yo; ¿que son linaje de Israel?, también yo; ¿que son 
descendientes de Abrahán?, también yo; ¿que sirven a Cristo?, 
voy a decir un disparate: mucho más yo.  
Les gano en fatigas, les gano en cárceles, no digamos en palizas, y 
en peligros de muerte, muchísimos; los judíos me han azotado 
cinco veces, con los cuarenta golpes menos uno; tres veces he sido 
apaleado, una vez me han apedreado, he tenido tres naufragios y 
pasé una noche y un día en el agua. Cuántos viajes a pie, con 
peligros de ríos, con peligros de bandoleros, peligros entre mi 
gente, peligros entre gentiles, peligros en la ciudad, peligros en 
despoblado, peligros en el mar, peligros con los falsos hermanos. 
Muerto de cansancio, sin dormir muchas noches, con hambre y 
sed, a menudo en ayunas, con frío y sin ropa. Y, aparte de todo lo 
demás, la carga de cada día, la preocupación por todas las Iglesias. 
¿Quién enferma sin que yo enferme?; ¿quién cae sin que a mí me 
dé fiebre? Si hay que presumir, presumiré de lo que muestra mi 
debilidad.  
 
Salmo responsorial: 33 
El Señor libra a los justos de sus angustias. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
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Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avengonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
 
Mateo 6, 19-23 
Donde está tu tesoro, allí está tu corazón 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No atesoréis tesoros 
en la tierra, donde la polilla y la carcoma los roen, donde los 
ladrones abren boquetes y los roban. Atesorad tesoros en el cielo, 
donde no hay polilla ni carcoma que se los coman, ni ladrones que 
abran boquetes y roben. Porque donde está tu tesoro, allí está tu 
corazón.  
La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, tu cuerpo 
entero tendrá luz; si tu ojo está enfermo, tu cuerpo entero estará a 
oscuras. Y si la única luz que tienes está oscura, ¡cuánta será la 
oscuridad!"  
 
Para mi reflexión: 

- El único que puede juzgarnos es Dios. 
- Medita y trata de responder al Evangelio. 

 
 
22 de Junio: Santo Tomás Moro 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 12,1-10 
Muy a gusto presumo de mis debilidades 
Hermanos: Toca presumir. Ya sé que no está bien, pero paso a las 
visiones y revelaciones del Señor. Yo sé de un cristiano que hace 
catorce años fue arrebatado hasta el tercer cielo, con el cuerpo o 
sin cuerpo, ¿qué sé yo?, Dios lo sabe. Lo cierto es que ese hombre 
fue arrebatado al paraíso y oyó palabras arcanas, que un hombre 
no es capaz de repetir; con el cuerpo o sin cuerpo, ¿qué sé yo?, 
Dios lo sabe. De uno como ése podría presumir; lo que es yo, sólo 
presumiré de mis debilidades.  
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Y eso que, si quisiera presumir, no diría disparates, diría la pura 
verdad; pero lo dejo, para que se hagan una idea de mí sólo por lo 
que ven y oyen. Por la grandeza de estas revelaciones, para que no 
tenga soberbia, me han metido una espina en la carne: un ángel de 
Satanás que me apalea, para que no sea soberbio. Tres veces he 
pedido al Señor verme libre de él; y me ha respondido: "Te basta 
mi gracia; la fuerza se realiza en la debilidad." Por eso, muy a 
gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la 
fuerza de Cristo. Por eso, vivo contento en medio de mis 
debilidades, de los insultos, las privaciones, las persecuciones y 
las dificultades sufridas por Cristo. Porque, cuando soy débil, 
entonces soy fuerte.  
 
Salmo responsorial: 33 
Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege. / 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se acoge a él. 
R.  
Todos sus santos, temed al Señor, / porque nada les falta a los que 
lo temen; / los ricos empobrecen y pasan hambre, / los que buscan 
al Señor no carecen de nada. R.  
Venid, hijos, escuchadme: / os instruiré en el temor del Señor; / 
¿hay alguien que ame la vida / y desee días de prosperidad? R.  
 
Mateo 6,24-34 
No os agobiéis por el mañana 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Nadie puede estar al 
servicio de dos amos. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, 

al contrario, se dedicará al primero y no hará caso del 
segundo. No podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os 
digo: No estéis agobiados por la vida, pensando qué 
vais a comer o beber, ni por el cuerpo, pensando con 
qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el 

alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros: ni 
siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre 
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celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién 
de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al 
tiempo de su vida?  
¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios 
del campo: ni trabajan ni hilan. Y yo os digo que ni Salomón, en 
todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues, si a la 
hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, 
Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca 
fe? No andéis agobiados, pensando qué vais a comer, o qué vais a 
beber, o con qué os vais a vestir. Los gentiles se afanan por esas 
cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de 
todo eso. Sobre todo buscad el reino de Dios y su justicia; lo 
demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os agobiéis por el 
mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le 
bastan sus disgustos."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita la frase: "Tratad a los demás como queréis que 
ellos os traten". Ten en cuenta que con la medida que uses 
con los demás serás medido tú. 

- Cristo dio la vida por tí, por amor, medita en el 
comportamiento que tuvo Él hacia tí. 

 
 
23 de Junio: Santa Etel 
Lecturas del día:  
Santísimo Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Jesucristo 
 
Génesis 14, 18-20 
Sacó pan y vino 
En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, sacó pan y vino y bendijo a Abrán, diciendo: "Bendito 
sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito 
sea el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos."  
Y Abrán le dio un décimo de cada cosa.  
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Salmo responsorial: 109, 1. 2. 3. 4 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
Oráculo del Señor a mi Señor: "Siéntate a mi derecha, y haré de 
tus enemigos estrado de tus pies." R.  
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 
batalla a tus enemigos. R.  
"Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores 
sagrados;  
yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora." R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: "Tú eres sacerdote eterno, 
según el rito de Melquisedec." R.  
 
1Corintios 11, 23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido:  
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un 
pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: "Esto es 
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria 
mía."  
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: "Este 
cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía."  
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.  
 
Lucas 9, 11b-17 
Comieron todos y se saciaron 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios 
y curó a los que lo necesitaban.  
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle: "Despide a la 
gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar 
alojamiento y comida, porque aquí estamos en descampado."  
Él les contestó: "Dadles vosotros de comer."  
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Pero que de vuestra acción de gracias coman y beban sólo los 
bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de ello dijo el 
Señor: No deis lo santo a los perros. Después de saciaros, daréis 
gracias de esta manera: «Te damos gracias, Padre santo, por tu 
santo nombre, que hiciste morar en nuestros corazones, y por el 
conocimiento y la fe y la inmortalidad que nos diste a conocer por 
medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la gloria por los siglos. Tú, 
Señor omnipotente, creaste todas las cosas por causa de tu nombre 
y diste a los hombres comida y bebida para que disfrutaran de 
ellas. Pero, además, nos has proporcionado una comida y bebida 
espiritual y una vida eterna por medio de tu Siervo. Ante todo, te 
damos gracias porque eres poderoso. A ti sea la gloria por los 
siglos. 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo mal y hacerla 
perfecta en tu amor, y congrégala de los cuatro vientos, ya 
santificada, en el reino que has preparado para ella. Porque tuyo es 
el poder y la gloria por siempre. 
Que venga tu gracia y que pase este mundo. ¡Hosanna al Dios de 
David! El que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, que se 
arrepienta. Marana tha. Amén. » 
Reunidos cada domingo, partid el pan y dad gracias, después de 
haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio 
sea puro. 
Pero todo aquel que tenga alguna contienda con su compañero, no 
se reúna con vosotros, sin antes haber hecho la reconciliación, a 
fin de que no se profane vuestro sacrificio. Porque éste es el 
sacrificio del que dijo el Señor: En todo lugar y en todo tiempo se 
me ofrecerá un sacrificio puro, porque yo soy rey grande, dice el 
Señor, y mi nombre es admirable entre las naciones. 
 
Para mi reflexión:  
- La Eucaristía es el alimento del cristiano, junto con la oración. 
¿No seamos de aquellos que prescindimos en nuestra vida de 
frecuentar la Iglesia y la Sagrada Comunión? 
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24 de Junio: Natividad de San Juan Bautista 
Lecturas del día:  
 
Isaías 49,1-6 
Te hago luz de las naciones 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el 
vientre, y el Señor me llamó; en las entrañas maternas, y 
pronunció mi nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me 
escondió en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me 
guardó en su aljaba y me dijo: "Tú eres mi siervo, de quien estoy 
orgulloso." Mientras yo pensaba: "En vano me he cansado, en 
viento y en nada he gastado mis fuerzas", en realidad mi derecho 
lo llevaba el Señor, mi salario lo tenía mi Dios. Y ahora habla el 
Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, para que le 
trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel -tanto me honró el 
Señor, y mi Dios fue mi fuerza-: "Es poco que seas mi siervo y 
restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los supervivientes 
de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi salvación 
alcance hasta el confín de la tierra." 
 
Salmo responsorial: 138 
Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente. 
Señor, tú me sondeas y me conoces; / me conoces cuando me 
siento o me levanto, / de lejos penetras mis pensamientos; / 
distingues mi camino y mi descanso, / todas mis sendas te son 
familiares. R.  
Tú has creado mis entrañas, / me has tejido en el seno materno. / 
Te doy gracias, / porque me has escogido portentosamente, / 
porque son admirables tus obras. Conocías hasta el fondo de mi 
alma. R.  
No desconocías mis huesos, / cuando, en lo oculto, me iba 
formando, / y entretejiendo en lo profundo de la tierra. R. 
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Hechos 13,22-26 
Antes de que llegara Cristo, Juan predicó 
En aquellos días, dijo Pablo: "Dios nombró rey a David, de quien 
hizo esta alabanza: "Encontré a David, hijo de Jesé, hombre 
conforme a mi corazón, que cumplirá todos mis preceptos." Según 
lo prometido, Dios sacó de su descendencia un salvador para 
Israel: Jesús. Antes de que llegara, Juan predicó a todo Israel un 
bautismo de conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, 
decía: "Yo no soy quien pensáis; viene uno detrás de mí a quien 
no merezco desatarle las sandalias." Hermanos, descendientes de 
Abrahán y todos los que teméis a Dios: a vosotros se os ha 
enviado este mensaje de salvación." 
 
Lucas 1,57-66.80 
El nacimiento de Juan Bautista. Juan es su nombre 
A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se 
enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho 

una gran misericordia, y la felicitaban. A los ocho 
días fueron a circuncidar al niño, y lo llamaban 
Zacarías, como a su padre. La madre intervino 
diciendo: "¡No! Se va a llamar Juan." Le replicaron: 
"Ninguno de tus parientes se llama así." Entonces 
preguntaban por señas al padre cómo quería que se 
llamase. El pidió una tablilla y escribió: "Juan es su 
nombre." Todos se quedaron extrañados. 
Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y 

empezó a hablar bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron 
sobrecogidos, y corrió la noticia por toda la montaña de Judea. Y 
todos los que lo oían reflexionaban diciendo: "¿Qué va ser este 
niño?" Porque la mano del Señor estaba con él. El niño iba 
creciendo, y su carácter se afianzaba; vivió en el desierto hasta que 
se presentó a Israel. 
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Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras:  

Señor, instrúyeme en tus sendas, 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y mi Salvador. 

- Pídele esto mismo a Dios, Él no te lo va a negar, si caminas por 
sus sendas "con lealtad". 

- En tu vida, ¿eres tú quien tienes la iniciativa y la moldeas a tu 
gusto o le dejas esa iniciativa a Dios? Mira que no sea el mundo 
quien tome esa iniciativa y te "guíe" porque estáte seguro que te 
guiará a tu perdición. 

- Medita estas frases: "Tú irás delante del Señor para preparar 
sus caminos, para dar a conocer la salvación a su pueblo, con 
la remisión de sus pecados, por las entrañas misericordiosas de 
nuestro Dios, en las que nos visitará el que surge de los alto, 
para iluminar a los que están sentados en tinieblas y sombras 
de muerte, para enderezar nuestros pies por el camino de la 
paz". 

 
 
25 de Junio: San Guillermo de Vercelli, monje  
Lecturas del día:  
 
Génesis 13,2.5-18 
No haya disputas entre nosotros dos, pues somos hermanos 
Abrán era muy rico en ganado, plata y oro. También Lot, que 
acompañaba a Abrán, poseía ovejas, vacas y tiendas; de modo que 
ya no podían vivir juntos en el país, porque sus posesiones eran 
inmensas y ya no cabían juntos. Por ello surgieron disputas entre 
los pastores de Abrán y los de Lot. En aquel tiempo cananeos y 
fereceos ocupaban el país. Abrán dijo a Lot: "No haya disputas 
entre nosotros dos, ni entre nuestros pastores, pues somos 
hermanos. Tienes delante todo el país, sepárate de mí; si vas a la 
izquierda, yo iré a la derecha; si vas a la derecha yo iré a la 
izquierda." Lot echó una mirada y vio que toda la vega del Jordán, 
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hasta la entrada de Zear, era de regadío (esto era antes de que el 
Señor destruyera a Sodoma y Gomorra); parecía un jardín del 
Señor, o como Egipto. Lot se escogió la vega del Jordán y marchó 
hacia levante; y así se separaron los dos hermanos. Abrán habitó 
en Canaán; Lot en las ciudades de la vega, plantando las tiendas 
hasta Sodoma. Los habitantes de Sodoma eran malvados y 
pecaban gravemente contra el Señor.  
El Señor habló a Abrán después que Lot se había separado de él: 
"Desde tu puesto dirige la mirada hacia el norte, mediodía, levante 
y poniente. Toda la tierra que abarques te la daré a ti y a tus 
descendientes para siempre. Haré a tus descendientes como el 
polvo; el que pueda contar el polvo podrá contar a tus 
descendientes. Anda, pasea el país a lo largo y a lo ancho, pues te 
lo voy a dar." Abrán alzó la tienda y fue a establecerse junto a la 
encina de Mambré, en Hebrón, donde construyó un altar en honor 
del Señor.  
 
Salmo responsorial: 14 
Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
El que procede honradamente / y practica la justicia, / el que tiene 
intenciones leales / y no calumnia con su lengua. R.  
El que no hace mal a su prójimo / ni difama al vecino, / el que 
considera despreciable al impío / y honra a los que temen al Señor. 
R.  
El que no presta dinero a usura / ni acepta soborno contra el 
inocente. / El que así obra nunca fallará. R  
 
Mateo 7,6.12-14 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No deis lo santo a 
los perros, ni les echéis vuestras perlas a los cerdos; las pisotearán 
y luego se volverán para destrozaros. Tratad a los demás como 
queréis que ellos os traten; en esto consiste la Ley y los profetas. 
Entrad por la puerta estrecha. Ancha es la puerta y espacioso el 
camino que lleva a la perdición, y muchos entran por ellos. ¡Qué 
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estrecha es la puerta y qué angosto el camino que lleva a la vida! 
Y pocos dan con ellos."  
 
Para mi reflexión: 

- Jesús "quiere" siempre salvarnos, atraernos hacia Él, hacia 
su amor, somos nosotros quienes no nos dejamos curar. 

- Nuestra peor enfermedad, mortal de necesidad: creer que 
no necesitamos a Dios, que nuestra vida puede construirse 
independientemente de Él. 

 
   
26 de Junio: San Josemaría Escrivá de Balaguer, Presbítero 
(1975) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 15,1-12.17-18 
Abrán creyó a Dios, y esto le valió la justificación, y el Señor hizo 
alianza con él 
En aquellos días, Abrán recibió en una visión la palabra del Señor: 
"No temas, Abrán, yo soy tu escudo, y tu paga será abundante." 
Abrán contestó: "Señor, ¿de qué me sirven tus dones, si soy 
estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de mi casa?" Y añadió: 
"No me has dado hijos, y un criado de casa me heredará." La 
palabra del Señor le respondió: "No te heredará ése, sino uno 
salido de tus entrañas." Y el Señor lo sacó afuera y le dijo: "Mira 
el cielo; cuenta las estrellas, si puedes." Y añadió: "Así será tu 
descendencia."  
Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber. El Señor le dijo: 
"Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte en 
posesión esta tierra." Él replicó: "Señor Dios, ¿cómo sabré que yo 
voy a poseerla?" Respondió el Señor: "Tráeme una ternera de tres 
años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y 
un pichón." Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando 
cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los 
buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba. Cuando 
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iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un 
terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso, y vino la 
oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo 
pasaban entre los miembros descuartizados. Aquel día el Señor 
hizo alianza con Abrán en estos términos: "A tus descendientes les 
daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río Éufrates."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Cantadle al son de instrumentos, / hablad 
de sus maravillas. R.  
Gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. / Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su 
rostro. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
hecho a Isaac. R.  
 
Mateo 7,15-20 
Por sus frutos los conoceréis 
Lectura del santo evangelio según san Mateo:  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuidado con los 
falsos profetas; se acercan con piel de oveja, pero por dentro son 
lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. A ver, ¿acaso se 
cosechan uvas de las zarzas o higos de los cardos? Los árboles 
sanos dan frutos buenos; los árboles dañados dan frutos malos. Un 
árbol sano no puede dar frutos malos, ni un árbol dañado dar 
frutos buenos. El árbol que no da fruto bueno se tala y se echa al 
fuego. Es decir, que por sus frutos los conoceréis."  
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Para mi reflexión: 
.- "Cuidado con los falsos profetas; se acercan con piel de oveja, 
pero por dentro son lobos rapaces”. 
 
 
27 de Junio: San Cirilo de Alejandría 
Lecturas del día:  
 
Génesis 16,1-12.15-16 
Hagar dio un hijo a Abrán, y Abrán lo llamó Ismael 
[Saray, la mujer de Abrán, no le daba hijos; pero tenía una sierva 
egipcia llamada Hagar. Y Saray dijo a Abrán: "El Señor no me 
deja tener hijos; llégate a mi sierva a ver si ella me da hijos." 
Abrán aceptó la propuesta. A los diez años de habitar Abrán en 
Canaán, Saray, la mujer de Abrán, tomó a Hagar, la esclava 
egipcia, y se la dio a Abrán, su marido, como esposa. Él se llegó a 
Hagar, y ella concibió. Y, al verse encinta, le perdió el respeto a su 
señora. Entonces Saray dijo a Abrán: "Tú eres responsable de esta 
injusticia; yo he puesto en tus brazos a mi esclava, y ella, al verse 
encinta, me pierde el respeto. Sea el Señor nuestro juez." Abrán 
dijo a Saray: "De tu esclava dispones tú; trátala como te parezca."] 
Saray la maltrató, y ella se escapó.  
El ángel del Señor la encontró junto a la fuente del desierto, la 
fuente del camino de Sur, y le dijo: "Hagar, esclava de Saray, ¿de 
dónde vienes y adónde vas?" Ella respondió: "Vengo huyendo de 
mi señora." El ángel del Señor le dijo: "Vuelve a tu señora y 
sométete a ella." Y el ángel del Señor añadió: "Haré tan numerosa 
tu descendencia que no se podrá contar." Y el ángel del Señor 
concluyó: "Mira, estás encinta y darás a luz un hijo y lo llamarás 
Ismael, porque el Señor te ha escuchado en la aflicción. Será un 
potro salvaje: él contra todos y todos contra él; vivirá separado de 
sus hermanos."  
Hagar dio un hijo a Abrán, y Abrán llamó Ismael al hijo que le 
había dado Hagar. Abrán tenía ochenta y seis años cuando Hagar 
dio a luz a Ismael.  
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Salmo responsorial: 105 
Dad gracias al Señor porque es bueno. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su 
misericordia. / ¿Quién podrá contar las hazañas de Dios, / 
pregonar toda su alabanza? R.  
Dichosos los que respetan el derecho / y practican siempre la 
justicia. / Acuérdate de mí por amor a tu pueblo. R.  
Visítame con tu salvación: / para que vea la dicha de tus 
escogidos, / y me alegre con la alegría de tu pueblo, / y me gloríe 
con tu heredad. R.  
 
Mateo 7,21-29 
La casa edificada sobre roca y la casa edificada sobre arena 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No todo el que me 
dice "Señor, Señor" entrará en el reino de los cielos, sino el que 
cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. Aquel día 
muchos dirán: "Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu 
nombre, y en tu nombre echado demonios, y no hemos hecho en tu 
nombre muchos milagros?" Yo entonces les declararé: "Nunca os 
he conocido. Alejaos de mí, malvados."  
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece 
a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la 
lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron 
contra la casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre 
roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica 
se parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. 
Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y 
rompieron contra la casa, y se hundió totalmente." Al terminar 
Jesús este discurso, la gente estaba admirada de su enseñanza, 
porque les enseñaba con autoridad, y no como los escribas.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Soy consciente de que como cristiano, he sido rescatado 
por la sangre de Cristo y en adelante debo vivir libremente 
para Él? 
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- ¿Me he planteado en mi vida el seguimiento radical de 
Cristo en una vida religiosa? 

 
 
28 de Junio: San Ireneo, obispo y mártir 
Lecturas del día:  
El Sagrado Corazón de Jesús 
 
Ezequiel 34, 11-16 
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear 
Así dice el Señor Dios: "Yo mismo en persona buscaré a mis 
ovejas, siguiendo su rastro.  
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se 
le dispersan,  
así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré,  
sacándolas de todos los lugares por donde se desperdigaron un día 
de oscuridad y nubarrones.  
Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países,  
las traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel, en las 
cañadas y en los poblados del país.  
Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los 
montes más altos de Israel;  
se recostarán en fértiles dehesas y pastarán pastos jugosos en los 
montes de Israel.  
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -
oráculo del Señor Dios.  
Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas;  
vendaré a las heridas; curaré a las enfermas;  
a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es 
debido."  
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Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 
recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 
R.  
Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 
camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 
vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 
cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi 
vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R.  
 
Romanos 5, 5b-11 
La prueba de que Dios nos ama 
Hermanos: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado.  
En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el 
tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas 
habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se 
atrevería uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. 
¡Con cuánta más razón, pues, justificados ahora por su sangre, 
seremos por él salvos del castigo!  
Si, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, estando ya 
reconciliados, seremos, salvos por su vida!  
Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, por 
nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la 
reconciliación.  
 
Lucas 15, 3-7 
¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos y escribas esta parábola: 
"Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja 
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las noventa y nueve en el campo y va tras la descarriada, hasta que 
la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los 
hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a 
los vecinos para decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la oveja 
que se me había perdido."  
Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un solo 
pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no 
necesitan convertirse."  
 
 
Lecturas: 
 
Al Sagrado Corazón de Jesús 
La oración de la Iglesia venera y honra al Corazón de Jesús, como 
invoca su Santísimo Nombre. Adora al Verbo encarnado y a su 
Corazón que, por amor a los hombres, se dejó traspasar por 
nuestros pecados. 

Catecismo de la Iglesia Católica, 2669 
 
Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y 
amado a todos y a cada uno de nosotros y se ha entregado por cada 
uno de nosotros: "El Hijo de Dios me amó y se entregó a sí mismo 

por mí" (Ga 2, 20). Nos ha amado a todos con 
un corazón humano. Por esta razón, el sagrado 
Corazón de Jesús, traspasado por nuestros 
pecados y para nuestra salvación (cf. Jn 19, 
34), "es considerado como el principal 
indicador y símbolo...del amor con que el 
divino Redentor ama continuamente al eterno 
Padre y a todos los hombres (Pío XII, 

Enc."Haurietis aquas": DS 3924; cf. DS 3812).Catecismo de la 
Iglesia Católica, 478 
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Para mi reflexión: 
     - “Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha 
conocido y amado a todos y a cada uno de nosotros y se ha 
entregado por cada uno de nosotros”, ... ¿y tú estarías dispuesto a 
sacrificarte por tus hermanos los hombres, reconociendo en ellos a 
Cristo? 
 
 
29 de Junio: San Pedro y San Pablo 
Lecturas del día:  
 
Hechos 12,1-11 
Era verdad: el Señor me ha librado de las manos de Herodes 
En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a algunos 
miembros de la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano 
de Juan. Al ver que esto agradaba a los judíos, decidió detener a 
Pedro. Era la semana de Pascua. Mandó prenderlo y meterlo en la 
cárcel, encargando su custodia a cuatro piquetes de cuatro 
soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo 
pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel 
bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él.  
La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro durmiendo 
entre dos soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían 
guardia a la puerta de la cárcel. De repente, se presentó el ángel 
del Señor, y se iluminó la celda. Tocó a Pedro en el hombro, lo 
despertó y le dijo: "Date prisa, levántate." Las cadenas se le 
cayeron de las manos, y el ángel añadió: "Ponte el cinturón y las 
sandalias." Obedeció, y el ángel le dijo: "Échate el manto y 
sígueme." Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel 
era una visión y no realidad. Atravesaron la primera y la segunda 
guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la calle, y se abrió 
solo. Salieron, y al final de la calle se marchó el ángel. Pedro 
recapacitó y dijo: "Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel 
para librarme de las manos de Herodes y de la expectación de los 
judíos."  
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Salmo responsorial: 33 
El Señor me libró de todas mis ansias. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege. / 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se acoge a él. 
R.  
 
2Timoteo 4,6-8.17-18 
Ahora me aguarda la corona merecida 
Querido hermano: Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el 
momento de mi partida es inminente. He combatido bien mi 
combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora me 
aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me 
premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los que tienen 
amor a su venida. El Señor me ayudó y me dio fuerzas para 
anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los 
gentiles. Él me libró de la boca del león. El Señor seguirá 
librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del 
cielo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Mateo 16,13-19 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del Reino de los cielos 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo Jesús 
preguntó a sus discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
hombre?" Ellos contestaron: "Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas." Él les preguntó: 
"Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro tomó la 
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realidad, como miembros del único pastor y forman una sola cosa 
con él. Cuando ellos apacientan, es Cristo quien apacienta. Los 
amigos del esposo no pretenden hacer oír su propia voz, sino que 
se complacen en que se oiga la voz del esposo. Por esto, cuando 
ellos apacientan, es el Señor quien apacienta; aquel Señor que 
puede decir por esta razón: «Yo mismo apaciento», porque la voz 
y la caridad de los pastores son la voz y la caridad del mismo 
Señor. Ésta es la razón por la que quiso que también Pedro, a 
quien encomendó sus propias ovejas como a un semejante, fuera 
una sola cosa con él: así pudo entregarle el cuidado de su propio 
rebaño, siendo Cristo la cabeza y Pedro como el símbolo de la 
Iglesia que es su cuerpo; de esta manera, fueron dos en una sola 
carne, a semejanza de lo que son el esposo y la esposa. 

Así, pues, para poder encomendar a Pedro sus ovejas, sin que 
con ello pareciera que las ovejas quedaban encomendadas a otro 
pastor distinto de sí mismo, el Señor le pregunta «Pedro, ¿me 
amas?» Él respondió: «Te amo.» Y le dice por segunda vez: «me 
amas?» Y respondió: «Te amo.» Y le pregunta aun por tercera 
vez: «¿Me amas?» Y respondió: «Te amo. » Quería fortalecer el 
amor para reforzar así la unidad. De este modo, el que es único 
apacienta a través de muchos, y los que son muchos apacientan 
formando parte del que es único. 

Y parece que no se habla de los pastores, pero sí se habla. 
Los pastores pueden gloriarse, pero el que se gloría que se gloríe 
del Señor. Esto es hacer que Cristo sea el pastor, esto es apacentar 
para Cristo, esto es apacentar en Cristo, y no tratar de apacentarse 
a sí mismo al margen de Cristo. No fue por falta de pastores -
como anuncié el profeta que ocurriría en futuros tiempos de 
desgracia que el Señor dijo: Yo mismo apacentaré a mis ovejas; 
como si dijera: «No tengo a quien encomendarlas.» Porque, 
cuando todavía Pedro y los demás apóstoles vivían en este mundo, 
aquel que es el único pastor, en el que todos los pastores son uno, 
dijo: Tengo otras ovejas que no son de este redil; también a ésas 
las tengo que traer y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y 
un solo Pastor. 
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Que todos se identifiquen con el único pastor y hagan oír la 
única voz del pastor, para que la oigan las ovejas y sigan al único 
pastor, y no a éste o a aquél, sino al único. Y que todos en él 
hagan oír la misma voz, y que no tenga cada uno su propia voz: 
Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: 
poneos de acuerdo y no andéis divididos. Que las ovejas oigan 
esta voz, limpia de toda división y purificada de toda herejía, y 
que sigan a su pastor, que les dice: Mis ovejas escuchan mi voz y 
me siguen. 
 
Para mi reflexión: 

- Medita detenidamente el Evangelio. 
- Dios sigue teniendo necesidades de apóstoles, de pastores 

que lleven la Palabra a los hombres: ¿Cuál es tu actitud 
ante esta necesidad? 

- Pedro, a quien Cristo confió su Iglesia sigue entre 
nosotros: es el Papa, ¿me doy cuenta que debo obediencia 
y respeto al Papa como Vicario de Cristo? 

 
 
30 de Junio: Primeros Santos Mártires de la Iglesia Romana 
Lecturas del día:  
Domingo XIII Tiempo Ordinario 
 
1Reyes 19, 16b. 19-21 
Eliseo se levantó y marchó tras Elías 
En aquellos días, el Señor dijo a Elías: "Unge profeta sucesor tuyo 
a Eliseo, hijo de Safat, de Prado Bailén."  
Elías se marchó y encontró a Eliseo, hijo de Safat, arando con 
doce yuntas en fila, él con la última. Elías pasó a su lado y le echó 
encima el manto.  
Entonces Eliseo, dejando los bueyes, corrió tras Elías y le pidió: 
"Déjame decir adiós a mis padres; luego vuelvo y te sigo."  
Elías le dijo: "Ve y vuelve; ¿quién te lo impide?"  
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Eliseo dio la vuelta, cogió la yunta de bueyes y los ofreció en 
sacrificio; hizo fuego con aperos, asó la carne y ofreció de comer a 
su gente; luego se levantó, marchó tras Elías y se puso a su 
servicio.  
 
Salmo responsorial: 15 
Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: "Tú 
eres mi bien." El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi 
suerte está en tu mano. R.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye 
internamente. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi 
derecha no vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne 
descansa serena. Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a 
tu fiel conocer la corrupción. R.  
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 
presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Gálatas 5, 1. 13-18 
Vuestra vocación es la libertad 
Hermanos: Para vivir en libertad, Cristo nos ha liberado.  
Por tanto, manteneos firmes, y no os sometáis de nuevo al yugo de 
la esclavitud.  
Hermanos, vuestra vocación es la libertad: no una libertad para 
que  
se aproveche la carne; al contrario, sed esclavos unos de otros por 
amor. Porque toda la Ley se concentra en esta frase: "Amarás al 
prójimo como a ti mismo."  
Pero, atención: que si os mordéis y devoráis unos a otros, 
terminaréis por destruiros mutuamente.  
Yo os lo digo: andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de 
la carne; pues la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra 
la carne. Hay entre ellos un antagonismo tal que no hacéis lo que 
quisierais.  
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En cambio, si os guía el Espíritu, no estáis bajo el dominio de la 
Ley.  
 
Lucas 9, 51-62 
Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Te seguiré adonde vayas 
Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús 
tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante.  
De camino, entraron en una aldea de Samaria para prepararle 
alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén.  
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: 
"Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe 
con ellos?"  
Él se volvió y les regañó. Y se marcharon a otra aldea.  
Mientras iban de camino, le dijo uno: "Te seguiré adonde vayas."  
Jesús le respondió: "Las zorras tienen madriguera, y los pájaros 

nido, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la 
cabeza."  
A otro le dijo: "Sígueme."  
Él respondió: "Déjame primero ir a enterrar a mi 
padre."  
Le contestó: "Deja que los muertos entierren a sus 

muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios."  
Otro le dijo: "Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme 
de mi familia."  
Jesús le contestó: "El que echa mano al arado y sigue mirando 
atrás no vale para el reino de Dios."  
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Comentario - Lectura: 
 

Mensaje de Juan Pablo II al  
Capítulo General de los Pasionistas 

Estáis llamados a ser maestros de oración y testigos especiales 
de Cristo crucificado 

(...) A la luz del Crucificado, el sentido de la existencia es 
entregar la vida al servicio de los hermanos, «porque el Hijo del 
hombre ha venido para servir y dar su vida en rescate por 
muchos» (Mc 10, 45): La muerte de Jesús en la cruz constituye la 
máxima expresión de la vida que se entrega. Abre la entrada a la 
plenitud de la vida sin fin que el Padre concede al Hijo, aceptando 
su total sacrificio: «La cruz es la sobreabundancia del amor de 
Dios que se derrama sobre este mundo» (Vita consecrata, 24).  

La vida entregada por nosotros en la cruz se nos ofrece en 
alimento en la Eucaristía. Es vida humano-divina: es la vida que 
el Verbo tomó de la Virgen María, en el momento de la 
encarnación; es la vida glorificada en la resurrección y en la 
ascensión al cielo; es la vida que el Hijo recibe del Padre en la 
eternidad. 

Acogiendo con fe, por medio del Hijo, la vida del Padre, con la 
fuerza del Espíritu Santo, en la Eucaristía el creyente se sitúa en el 
centro mismo del misterio trinitario. 

En la Eucaristía Jesús llama a cada uno de sus discípulos a ser, 
como él y con su ayuda, «pan partido» y «vino derramado» en 
favor de los hermanos, manteniendo siempre fija la mirada en el 
misterio de su muerte y resurrección. 

Debemos ser maestros de oración y testigos especiales de 
Cristo crucificado, sacando del misterio de la cruz la fuerza para 
cultivar generosamente la pasión por la vida, sobre todo a través 
del diálogo y el compartir. ¡Cómo no recordaros que esa misión 
exige valor y gozo al afrontar el peso de los problemas de la vida 
en cada momento particular! Para el creyente, el momento vivido 
reviste siempre las características de un «camino de éxodo», en el 
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que «se contiene inevitablemente lo que pertenece al mysterium 
crucis» (Vita consecrata, 40). 

El Crucificado nos ha amado «hasta el fin» (Jn 13, 1), más allá 
de la medida y las posibilidades humanas del amor. (...) Amar 
donde es más difícil amar; amar donde hay más necesidad de 
amor. La sociedad actual ofrece inmensos espacios para este 
apostolado especial. 

Ciertamente, a veces será necesario buscar nuevos métodos 
pastorales según las diversas culturas y tradiciones, pero vuestra 
atención primaria ha de continuar siendo siempre el anuncio de 
Cristo que, desde la cruz, renueva al hombre de todos los tiempos 
su invitación a seguirlo con fiel y dócil entrega. 
 
Para mi reflexión:  

- Medita la siguiente frase: “el que no toma su cruz y me 
sigue, no es digno de mí” 

- Nos damos cuenta que también nosotros estamos 
“llamados a ser maestros de oración y testigos especiales 
de Cristo crucificado” 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 

San Dionisio el Areopagita, obispo y mártir ateniense, siglo I 
Teología Mística 

( I ) GLOSA: No hay tratado tan corto con tan larga influencia 
en Occidente como la «Teología Mística» del Areopagita. 
Podríamos aventurarnos a afirmar que toda la mística cristiana 

se basa en estas pocas líneas o al menos está 
contenida en ellas. No se puede negar la 
influencia que supuso en obras posteriores 
como «La Nube del no Saber» o las ideas 
sobre la "docta ignorancia" que 
desarrollaría Nicolás de Cusa y los místicos 
alemanes, llegando la influencia de una u 
otra manera hasta San Juan de la Cruz. 

La «Teología Mística», este librito que habla de Dios por vía 
de silencio, nos pone en los umbrales del cielo. Teología, para 
Dionisio, es sinónimo de Biblia, hablar con y de la palabra de 
Dios. Mística significa el admirable descubrimiento del Misterio, 
Infinito más que los cielos y los mares. Queda el alma abismada, 
sin palabras, encantada, y al volver a la tierra su mirada 
exclama: ¡Nada! Nada como aquello, nada se le parece, es el 
Inefable. Yo niego que lo mejor de este mundo se pueda comparar 
con aquel Bien. No, no me digan palabras que no alcanzan la 
Verdad. Déjenme en silencio cantar sus alabanzas. Apofática, 
mística, silencio vivencial. 

Al concluir el tratado habría que comenzar la lectura de San 
Juan de la Cruz por el pórtico de la Subida. Vería cualquier lector 
que el santo castellano no dice nada raro, pues no hace más que 
injertarse y florecer en la más pura tradición contemplativo-
cristiana de fe y filosofía. Comprendemos asimismo la gran 
lección del Islam (que quiere decir el "Inefable"): sumisión 
suprarracional al Único. Pueblos de largas horas de oración 
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silenciosa. Admirables sufíes... ¿Y qué decir de los monjes 
budistas? Caminos que, a juicio de Único Juez de conciencias, 
posiblemente estén muy dentro del Camino Verdadero para la 
Vida: Jesucristo 

 
Capítulo I : En que consiste la divina tiniebla 
1. Trinidad supraesencial, Sumo Dios, Suprema Bondad, guardián 
de la sabiduría divina de los cristianos, condúcenos a la más 
desconocida, la más luminosa, la más alta cumbre de las Escrituras 
místicas; allí están ocultos, bajo las tinieblas más que luminosas 
del silencio que revela los secretos (Ex 20,21; Dt 4,11; 5,22; 2 
Sam 22,10; 1 Re 8,12.53; 2 Cron 6,1; Sal 17,10; 96,2; Sir 45,5), 
los simples, absolutos e inmutables misterios de la teología, que 
resplandecientes desbordan su abundante luz en medio de las más 
negras tinieblas y en ese lugar totalmente intangible e invisible 
inundan de hermosísimos fulgores a las mentes deslumbradas. 

Ojalá me sea concedido esto, y tú amigo Teófilo, con un 
continuo ejercicio de la contemplación mística abandona las 
sensaciones y las potencias intelectivas, todo lo sensible e 
inteligible y todo lo que es lo que no es, y, en la medida posible, 
dejando tu entender esfuérzate por subir a unirte con Aquel que 
está más allá de todo ser y conocer. En efecto, si te enajenas 
puramente de ti mismo y de todas las cosas con enajenación libre 
y absoluta, habiendo dejado todo y libre de todo serás elevado 
hasta el rayo supraesencial de las divinas tinieblas. 
2. Pero procura que no escuche estas cosas ningún profano; me 
refiero a quienes se contentan con los seres y no se imaginan que 
hay algo superior supraesencialmente a los seres, sino que creen 
que con su razón natural pueden conocer al que puso «la oscuridad 
por tienda suya» (Sal 17,12). Y si la iniciación en los misterios 
divinos les supera a éstos, ¿qué podríamos decir de los que son 
aún más ignorantes, aquellos que describen a la Causa suprema de 
todos los seres valiéndose de los seres más bajos que existen, y 
afirman que Ella no es superior en nada a los impíos y 
multiformes ídolos que ellos se inventan? 
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Es necesario atribuir y decir de la Causa todo lo que se afirme 
de los seres, por ser la causa de todos ellos, y todo eso decirlo de 
Ella más propiamente, porque es supraesencialmente superior a 
todas las cosas, y no debemos creer que las negaciones sean algo 
que contradice a las negaciones, sino que la Causa, que está por 
encima de toda negación o afirmación, existe mucho antes y 
trasciende toda privación. 
3. Ciertamente por eso afirma el divino Bartolomé que la Escritura 
es extensa y brevísima, y que el evangelio es amplio y extenso y a 
la vez conciso; a mí me parece que él había entendido 
perfectamente que la misericordiosa Causa de todo es elocuente y 
lacónica a la vez e incluso callada, pues carece de palabra y de 
razón, debido a que Ella es supraesencialmente superior a todo y 
se manifiesta sin velos y verdaderamente únicamente a quienes 
prescinden de todas las cosas impuras y también las puras y 
sobrepasan toda ascensión de todas las sagradas cumbres y 
superan todas las luces divinas y los ecos y palabras celestiales y 
«se abisman en las Tinieblas, donde mora verdaderamente –como 
dicen las Escrituras– el que está más allá de todo» (Ex 19,9; 
20,21). 

No en vano, efectivamente, el divino Moisés recibe el 
mandato de purificarse él primeramente, y además, que se apartara 
de los que no lo estuvieran, y después de haberse purificado del 
todo pudo escuchar las trompetas de varios sonidos y pudo ver 
muchas luces que fulguraban puros y abundantes rayos; después 
se separó de la multitud y acompañado de los sacerdotes elegidos 
se encaminó a la cumbre del monte santo. 

Aunque ciertamente no se encontró en el mismo Dios en 
persona y no le pudo ver, pues es invisible, sino con el lugar 
donde Él mora. Y yo pienso que esto quiere indicar que las cosas 
más santas y sublimes que vemos y pensamos son meros 
razonamientos hipotéticos para poder explicar al que todo lo 
trasciende. Por ellos se hace manifiesta su presencia, que supera 
toda imaginación, que camina por las alturas inteligibles de sus 
santísimos lugares. 
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nuestras fuerzas, para estar así en su luz y ver su gloria y gozar del 
don de los deleites celestiales; elevemos nuestro corazón y 
permanezcamos y vivamos adheridos a este bien que supera todo 
lo que podamos pensar o imaginar y que confiere una paz y 
tranquilidad perpetuas, esta paz que está por encima de toda 
aspiración de nuestra mente. 

Éste es el bien que todo lo penetra, y todos en él vivimos y 
de él dependemos; nada hay que esté por encima de él, porque es 
divino; sólo Dios es bueno, por tanto, todo lo que es bueno es 
divino y todo lo que es divino es bueno; por esto dice el salmo: 
Abres tú la mano, y sacias de favores a todo viviente; de la 
bondad divina, en efecto, nos vienen todos los bienes, sin mezcla 
de mal alguno. 
           Estos bienes los promete la Escritura a los fieles, cuando 
dice: Lo sabroso de la tierra comeréis. Hemos muerto con Cristo, 
llevamos en nuestros cuerpos la muerte de Cristo, para que 
también la vida de Cristo se manifieste en nosotros. Por 
consiguiente, no vivimos ya nuestra propia vida, sino la vida de 
Cristo, vida de inocencia, de castidad, de sinceridad y de todas las 
virtudes. Puesto que hemos resucitado con Cristo, vivamos con él, 
subamos con él, para que la serpiente no encuentre en la tierra 
nuestro talón para morderlo. 

Huyamos de aquí. Puedes huir en espíritu, aunque te quedes 
con el cuerpo; puedes permanecer aquí y al mismo tiempo estar 
con el Señor, si a él está adherida tu alma, si tu pensamiento está 
fijo en él, si sigues sus caminos guiado por la fe y no por la visión, 
si te refugias en él, ya que él es refugio y fortaleza, como dice el 
salmista: A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado. 
           Así, pues, ya que Dios es refugio y ya que Dios está en lo 
más alto de los cielos, hay que huir de aquí abajo hacia allá arriba, 
donde se halla la paz y el descanso de nuestras fatigas, donde 
podemos festejar el gran reposo sabático, como dijo Moisés: El 
reposo sabático de la tierra será para vosotros ocasión de festín. 
Descansar en Dios y contemplar su felicidad es, en efecto, algo 
digno de ser celebrado, algo lleno de felicidad y de tranquilidad. 
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una mala disposición momentánea o del odio hacia el hermano. 
También pueden aducirse otras causas. Pero, sí examinamos 
atentamente la cuestión, veremos que la causa de toda 
perturbación consiste en que nadie se acusa a sí mismo. 

De ahí deriva toda molestia y aflicción, de ahí deriva el que 
nunca hallemos descanso; y ello no debe extraviarnos, ya que los 
santos nos enseñan que esta acusación de sí mismo es el único 
camino que nos puede llevar a la paz. Que esto es verdad, lo 
hemos comprobado en múltiples ocasiones; y nosotros, con todo, 
esperamos con anhelo hallar el descanso, a pesar de nuestra 
desidia, o pensamos andar por el camino recto, a pesar de nuestras 
repetidas impaciencias y de nuestra resistencia en acusarnos a 
nosotros mismos. 

Así son las cosas. Por más virtudes que posea un hombre, 
aunque sean innumerables, si se aparta de este camino, nunca 
hallará el reposo, sino que estará siempre afligido o afligirá a los 
demás, perdiendo así el mérito de todas sus fatigas. 

 
* * * * * * * * * * * 
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Que venga tu gracia y que pase este mundo. ¡Hosanna al 
Dios de David! El que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, 
que se arrepienta. Marana tha. Amén. » 
Reunidos cada domingo, partid el pan y dad gracias, después de 
haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio 
sea puro. 

Pero todo aquel que tenga alguna contienda con su 
compañero, no se reúna con vosotros, sin antes haber hecho la 
reconciliación, a fin de que no se profane vuestro sacrificio. 
Porque éste es el sacrificio del que dijo el Señor: En todo lugar y 
en todo tiempo se me ofrecerá un sacrificio puro, porque yo soy 
rey grande, dice el Señor, y mi nombre es admirable entre las 
naciones. 

* * * * * * * * * * * 
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León XIII : Carta Encíclica “Annum Sacrum" 
De la Consagración del Género Humano al Sagrado Corazón de 
Jesús 
 
     (...) Muchas veces Nos hemos esforzado en mantener y poner 
más a la luz del día esta forma excelente de piedad que consiste en 
honrar al Sacratísimo Corazón de Jesús. Seguimos en esto el 
ejemplo de Nuestros predecesores Inocencio XII, Benedicto XIV, 
Clemente XIII, Pío VI, Pío VII y Pío IX. Esta era la finalidad 
especial de Nuestro Decreto publicado el 28 de junio del año 1889 
y por el que elevamos a rito de primera clase la fiesta del Sagrado 
Corazón. 
Pero ahora soñamos en una forma de veneración más imponente 
aún, que pueda ser en cierta manera la plenitud y la perfección de 
todos los homenajes que se acostumbran a rendir al Corazón 
Sacratísimo. Confiamos que esta manifestación de piedad sea muy 
agradable a Jesucristo Redentor. 
      Además, no es la primera vez que el proyecto que 
anunciamos, sea puesto sobre el tapete. En efecto, hace alrededor 
de 25 años, al acercarse la solemnidad del segundo Centenario del 
día en que la bienaventurada Margarita María de Alacoque había 

recibido de Dios la orden de propagar el culto al divino 
Corazón, hubo muchas cartas apremiantes, que 
procedían no solamente de particulares, sino también de 
obispos, que fueron enviadas en gran número, de todas 
partes y dirigidas a Pío IX. Ellas pretendían obtener que 

el soberano Pontífice quisiera consagrar al Sagrado Corazón de 
Jesús, todo el género humano. Se prefirió entonces diferirlo, a fin 
de ir madurando más seriamente la decisión. A la espera, ciertas 
ciudades recibieron la autorización de consagrarse por su cuenta, 
si así lo deseaban y se prescribió una fórmula de consagración. 
Habiendo sobrevenido ahora otros motivos, pensamos que ha 
llegado la hora de culminar este proyecto.(...) 
     En la doble base de su poder y de su dominación, Jesucristo 
nos permite, en su benevolencia, añadir, si de nuestra parte 
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estamos conformes, la consagración voluntaria. Dios y Redentor a 
la vez, posee plenamente y de un modo perfecto, todo lo que 
existe. Nosotros, por el contrario, somos tan pobres y tan 
desprovistos de todo, que no tenemos nada que nos pertenezca y 
que podamos ofrecerle en obsequio. No obstante, por su bondad y 
caridad soberanas, no rehúsa nada que le ofrezcamos y que le 
consagremos lo que ya le pertenece, como si fuera posesión 
nuestra. No sólo no rehúsa esta ofrenda, sino que la desea y la 
pide: "Hijo mío, dame tu corazón!" Podemos pues serle 
enteramente agradables con nuestra buena voluntad y el afecto de 
nuestras almas. Consagrándonos a El, no solamente reconocemos 
y aceptamos abiertamente su imperio con alegría, sino que 
testimoniamos realmente que si lo que le ofrecemos nos 
perteneciera, se lo ofreceríamos de todo corazón; así pedimos a 
Dios quiera recibir de nosotros estos mismos objetos que ya le 
pertenecen de un modo absoluto. Esta es la eficacia del acto del 
que estamos hablando, y este es el sentido de sus palabras. 
      Puesto que el Sagrado Corazón es el símbolo y la imagen 
sensible de la caridad infinita de Jesucristo, caridad que nos 
impulsa a amarnos los unos a los otros, es natural que nos 
consagremos a este corazón tan santo. Obrar así, es darse y unirse 
a Jesucristo, pues los homenajes, señales de sumisión y de piedad 
que uno ofrece al divino Corazón, son referidos realmente y en 
propiedad a Cristo en persona. 
     Nos exhortamos y animamos a todos los fieles a que realicen 
con fervor este acto de piedad hacia el divino Corazón, al que ya 
conocen y aman de verdad. Deseamos vivamente que se 
entreguen a esta manifestación, el mismo día, a fin de que los 
sentimientos y los votos comunes de tantos millones de fieles sean 
presentados al mismo tiempo en el templo celestial. 

Una consagración así, aporta también a los Estados la 
esperanza de una situación mejor, pues este acto de piedad puede 
establecer y fortalecer los lazos que unen naturalmente los asuntos 
públicos con Dios. En estos últimos tiempos, sobre todo, se ha 
erigido una especie de muro entre la Iglesia y la sociedad civil. En 
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la constitución y administración de los Estados no se tiene en 
cuenta para nada la jurisdicción sagrada y divina, y se pretende 
obtener que la religión no tenga ningún papel en la vida pública. 
Esta actitud desemboca en la pretensión de suprimir en el pueblo 
la ley cristiana; si les fuera posible hasta expulsarían a Dios de la 
misma tierra. 

Siendo los espíritus la presa de un orgullo tan insolente, ¿es 
que puede sorprender que la mayor parte del género humano se 
debata en problemas tan profundos y esté atacada por una resaca 
que no deja a nadie al abrigo del miedo y el peligro? Fatalmente 
acontece que los fundamentos más sólidos del bien público, se 
desmoronan cuando se ha dejado de lado, a la religión. Dios, para 
que sus enemigos experimenten el castigo que habían provocado, 
les ha dejado a merced de sus malas inclinaciones, de suerte que 
abandonándose a sus pasiones se entreguen a una licencia 
excesiva. 

De ahí esa abundancia de males que desde hace tiempo se 
ciernen sobre el mundo y que Nos obligan a pedir el socorro de 
Aquel que puede evitarlos. ¿Y quién es éste sino Jesucristo, Hijo 
Único de Dios, "pues ningún otro nombre le ha sido dado a los 
hombres, bajo el Cielo, por el que seamos salvados" (Act 4:12). 
Hay que recurrir, pues, al que es "el Camino, la Verdad y la 
Vida".  

El hombre ha errado: que vuelva a la senda recta de la 
verdad; las tinieblas han invadido las almas, que esta oscuridad 
sea disipada por la luz de la verdad; la muerte se ha enseñoreado 
de nosotros, conquistemos la vida. Entonces nos será permitido 
sanar tantas heridas, veremos renacer con toda justicia la 
esperanza en la antigua autoridad, los esplendores de la fe 
reaparecerán; las espadas caerán, las armas se escaparán de 
nuestras manos cuando todos los hombres acepten el imperio de 
Cristo y sometan con alegría, y cuando "toda lengua profese que 
el Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre" (Fil. 2:11). 

En la época en que la Iglesia, aún próxima a sus orígenes, 
estaba oprimida bajo el yugo de los Césares, un joven emperador 
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percibió en el Cielo una cruz que anunciaba y que preparaba una 
magnífica y próxima victoria. Hoy, tenemos aquí otro emblema 
bendito y divino que se ofrece a nuestros ojos: Es el Corazón 
Sacratísimo de Jesús, sobre él que se levanta la cruz, y que brilla 
con un magnífico resplandor rodeado de llamas. En él debemos 
poner todas nuestras esperanzas; tenemos que pedirle y esperar de 
él la salvación de los hombres. 

Finalmente, no queremos pasar en silencio un motivo 
particular, es verdad, pero legítimo y serio, que nos presiona a 
llevar a cabo esta manifestación. Y es que Dios, autor de todos los 
bienes, Nos ha liberado de una enfermedad peligrosa. Nos 
queremos recordar este beneficio y testimoniar públicamente 
Nuestra gratitud para aumentar los homenajes rendidos al Sagrado 
Corazón. 

Nos decidimos en consecuencia, que el 9, el 10 y el 11 del 
mes de junio próximo, en la iglesia de cada localidad y en la 
iglesia principal de cada ciudad, sean recitadas unas oraciones 
determinadas. Cada uno de esos días, las Letanías del Sagrado 
Corazón, aprobadas por nuestra autoridad, serán añadidas a las 
otras invocaciones. El último día se recitará la fórmula de 
consagración que Nos os hemos enviado, Venerables Hermanos, 
al mismo tiempo que estas cartas. 
 
Dado en Roma, el 25 de mayo de 1899, 22 de Nuestro 
Pontificado. 
León XIII, Papa 

 
 
 
 


